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Que  la  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 


ACTO   PiUMEUO. 


Habitación  elegante  en  un  hotel:  puertas  á  derecha, 
izquierda  y  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

PASCUAL,  el  ESTATUARIO,  acabando  de  entrar  y  buscando  una 
tarjeta  en  su  cartera;  Pascual  le  mira  atentamente  con  semblan- 
te afligido. 

t 

Estat.     Hágame  usted  el  favor 
de  pasar  esta  tarjeta. 

PaSC.  (Sin   lomarla.) 

El  señor  de  Aviraneta 

no  recibe.    ■ 
Estat.  Sí,  señor, 

recibe;  al  menos  á  mí, 

que,  habiendo  en  mi  casa  estado, 

su  tarjeta  me  ha  dejado 

para  que  yo  venga  aquí. 
Pasg.       Ah!...  no  digo  lo  contrario; 

¿quiere  usted  decir  su  nombre?... 
Estat.     Diga  usted  sólo,  buen  hombre, 

que  está  aquí  el  Estatuario. 

PASC.  (Vivamente  conmovido.) 

Ah!...  ya  sé:  el  del  monumento 
de  la  niña. 
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Estat.  Sí  señor. 

PASC.  (Dándole  silla.) 

Hágame  usted  el  honor 
de  esperar  sólo  un  momento. 
Estat.     Está  bien;  no  tengo  prisa; 
sé  que  está  bajo  una  pena... 

PASC .  (Limpiándose  los  ojos.) 

Ay!  horrible!...  ¡Era  tan  buena!... 

tan  buena  la  pobre  Elisa!  (Llorando.) 

¡En  el  albor  de  su  edad!... 
Estat.     ¡Muy  joven! 
Pasc.  Una  criatura! 

¡Un  asombro  de  hermosura 

y  un  tesoro  de  bondad! 
Estat.     Pérdida  tremenda  foa  «ndo! 
Pasc.       Sí,  señor;  cruel,  impía;   i 

con  más  razón  Jo  diria 

á  haberla  usted  conocido! 
Estat.     Dios  dé  al  hermano  y  la  madre 

valor  y  resignación! 
Pasc.       Sí;  pero  más  compasión 

debe  inspirarnos  el  padre. 
Estat.  ¿Él  no  la  ha  visto  morir? 
Pasc.        Quid!...  tras  diez  años  de  ausencia 

se  halla  con  esta  ocurrencia. 
Estat.     ¿Luego  está  para  venir?... 
Pasc.       Justo;  esta  noche  ó  mañana 

llegará  á  mucho  tardar; 

el  cuatro  se  dio  á  la  mar 

en  un  buque  de  la  Habana... 
Estat.     ¡Qué  desdicha!... 
Pasc.  Hoy  media  el  mes; 

conque  por  mucho  que  quiera 

retrasarse... 
Estat.  ¡Quién  pudiera 

detener  al  buque! 
Pasc.  Pues!... 

¡Ya  vé  usted  en  qué  ocasión 

va  á  llegar!... 
Estat.     (con  dolor.)      No  tiene  nombre: 

¡comprendo  que  al  pobre  hombre 

se  le  rompa  el  corazón!..  ..t 


Pasc.       Ya  vé  usted!...  pisar  el  puerto 
con  amante  regocijo... 
vamos,  se  muere  de  fijo 
al  saber  que  Elisa  ha  muerto. 
No  le  volverán  la  calma 
el  hijo,  su  esposa  fiel; 
¡si  era  Elisa  para  él 
su  sol.  su  aliento  y  su  alma!... 
Quién  dará  al  pobre  señor 
la  nueva  triste  y  fatal? 

ESCENA  II. 

OICHOS.  LUTS,  do  negro,  lloroso,  y  con  un  pañuelo    blanco  en 
la  mano. 


Luis. 

No  te  preocupes,  Pascual; 

Dios  me  infundirá  valor. 

Pvsc. 

All,  Señor!...  (Le  besa  la  mano.) 

¡Es  tan  cruel 

la  embajada! 

Luis. 

En  Dios  espero. 

Pasc. 

(Enj  ufándose  los  ojos.) 

Este  joven... 

ESTAT. 

(inclinándose.)  Caballero... 

Luis 

(Á   Pascual.) 

Déjame  solo  conil. 

Pasc. 

Ah,  bien. 

Luis. 

Y  está  muy  alerta, 

porque  fuera  un  compromiso 

que  mi  padre,  sin  aviso,. 

entrase  por  esa  puerta. 

Pasc. 

Descuide  usted,  que  seré 

un  segundo  Cancerbero. 

Luií. 

Vé,  pues.   (Sale  Pascual  y  Luis  cierra.) 

ESCENA  III. 


F.UIS,  el  ESTATUARIO. 


Estat.  Yo  soy,. caballero. 

LUIS.  (Interrunipiónflolr1.) 


—  <S   — 
Un  gran  artista,  lo  sé. 

EsTAT.       (Con  modestia  y  pesadumbre.) 

Artista!  un  trabajador 

que  en  lugar  de  cantar,  reza; 

y  es  que  mi  trabajo  empieza 

do  acaba  el  enterrador. 
Luis.        Trasformar  la  piedra  inerte 

en  algo  eterno,  es  poder. 
Estat.     ¡Siempre  es  doloroso  ser 

jornalero  de  la  muerte! 

pues  por  más  que  mi  deseo 

tras  de  Ja  vida  se  lanza, 

nunca  mi  buril  alcanza 

lo  que  alcanzó  Prometeo. 

Quizá  una  imagen  querida 

llego  en  la  piedra  á  copiar; 

(Con  desaliento.) 

¿mas  qué,  si  no  puedo  dar 

■á  ninguna  estatua  vida?  .. 

Ay...  cuando  en  esto  medito 

me  juzgo  tan  desdichado!... 

Estar  casi  encadenado 

al  borde  de  lo  infinito! 

Ya  vé  usted  si  en  realidad 

es  envidiable  mi  suerte; 

isiémpre  á  vueltas  con  la  muerte 

y  al  pie  de  la  eternidad!...' 
Luis.        Triste  vida,  sí  señor; 

vida  que  aterra  y  contrista; 

mas  el  genio  del  artista 

hace  más  dulce  el  dolor! 
"Trabajo  rudo  y  prolijo 

es  su  trabajo  incesante. 
Estat.     Qué  es  dar  cuerpo  á  un  ser  amante. 

á  lid  padre,  á  una  nina,  á  un  hijo? 
Luis.        Ah!  Guando  al  cabo  el  cincel 

da  cima  á  una  estatua  bella, 

dice  un  padre: — «¡así  era  ella!» 

ó  una  esposa:— «¡así  era  él!» 
Estat.     ¡Estéril  fascinación 

que  nunca  aminora  el  duelo! 
Luis.        Y  hacer  pensar  en  el  cielo 
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¿no  es  harta  compensación? 
Tal  vez  un  artista  alcanza 
volver  á  un  alma  afligida 
la  santa  luz  de  otra  vida, 
que  sólo  ve  la  esperanza. 
Pues  si  con  mano  certera, 
sobre  un  túmulo  cristiano, 
labra  un  genio  sobrehumano 
que  dice  al  que  sufre:  «espera;» 
cansado  de  sollozar 
responde  el  dolor  sombrío: 
— «Dios  del  cielo,  en  tí  confio, 
creo  en  tí,  quiero  esperar.» — 
¡No  es,  pues,  corta  la  merced 
que  hace  el  artista  al  que  llora!... 
y  esto  dicho,  escuche  ahora 
lo  que  yo  espero  de  usted. 
Estat.     Diga  usted. 

LUIS.  (Lloroso  y  contenido.)  DÍCÍlOSO,  ufaQO. 

soñando  acaso  despierto, 
es  posible  que  hoy  al  puerto 
arribe  un  mísero  anciano. 
Tras  muchos  duelos  prolijos 
vendrá  soñando  en  su  hogar, 
y  acaso  llora  al  pensar 
en  su  esposa  y  sus  dos  hijos. 
Altos  juicios  de  Dios 
frustran  su  amoroso  anhelo, 
pues  por  decretos  del  cielo 
ya  sus  hijos  no  son  dos. 

Estat.     Lo  sé. 

Luis.  La  losa  mortuoria 

hoy  los  despejos  encierra 
de  la  que  flor  en  la  tierra 
es  ya  un  ángel  en  la  gloria. 
Aquí  su  retrato  está!... 

(Enseña  su  fotografía.) 

Estat .     ¡Que  esto  guarde  el  polvo  vano! . . . 

LUIS.  (Llorando.) 

¡Y  era  el  amor  de  un  anciano    ■ 
que  no  puede  verla  ya! 
Niña  la  dejé  al  partir, 
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ausente  se  hizo  mujer; 

ella  no  le  vio  volver. 

él  no  la  ha  visto  morir. 
Estat.     Haré  su  busto. 

Luis.       (vivamente  y  suplicante.)  Oh!...  quisiera... 
Estat.     Diga  usted. 

LUIS.  (Dominando  su  profundo  dolor.) 

¡Mi  pobre  Elisa!... 
que  con  su  eterna  sonrisa 
dijese  á  mi  padre:  «¡Espera!» 
Estat.     Descuide  usted;  lo  dirá; 
será  su  exacto  reflejo. 

LUIS.  (Limpiándose  los  ojos.) 

Oh!  gracias;  el  pobre  viejo 

es  cristiano!...  Esperará. 
Estat.     Estará  dentro  de  un  mes. 
Luis.        Usted  la  pondrá  valor. 
Estat.     Ante  el  altar  del  dolor 

¿quién  piensa  en  el  interés? 

No  es  tiempo  de  poner  tasa. 
Luis.        Usted  la  impondrá  á  su  gusto. 
Estat.     Muy  bien.— Y  acabado  el  busto. 

¿dónde  le  llevo? 
Luis.  Á  mi  casa, 

en  Madrid;  esta  tarjeta 

contiene  las  señas. 

ESTAT.      (La  toma  y  la.fruaráa.)  Bien. 
Luis.        Disponga  de  ella  y  también 
de  Luis  de  Aviraneta. 

ESTAT.       (Tomando  el  sombrero.) 

Gracias. 
Luis.  Déme  usted  su  mano. 

AdiOS,  pues.    (Estrechándola  con  calor.) 
ESTAT.       (Enternecido.)   Hasta  la  vista. 
LUIS.  •        (Viéndole  salir.) 

¡Qué  nobleza!...  ¡pobre  artista!... 

F.STVT.       (Saliendo.) 

Cuánto  sufre!...  ¡pobre  hermano! 
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ESCENA  IV. 

IJUIS  solo,  y  en  seguida    la  SEÑORA  DE  AVIRANETA,    de    luto 
y  con  las  señales  de  un  profundo  y  reciente  dolor. 

Luis.         ¡Asi  mi  padre  algún  día 

verá  como  Elisa  fué!... 
Sra.        (saliendo.)  ¡Dios  mió!  ¿qué  le  diré? 

LUIS.  (Volviendo.)  EÍl?.,.  ¿quién  es?...  (Yendo  áella.) 

.  •....  Ah!  madre  mia!... 

¿USted  aqill?  (Sosteniéndola  con  cariño.) 

Sra.  Sí,  en, verdad, 

LUIS.  (Con  ¿olorosa  reconvención.) 

¿Qué  busca  usted, por  aquí?... 
Sra.        (Con  vagruedad.)  Nada...  te  buscaba  á  tí!... 

me  mata  la  soledad.  (Conteniendo  su  dolor.) 

Luis         ¿Posible  es  que  no  corrija 

tan  rudo  dolor? 
Sra.  .,     No  á  fe: 

tu  padre...  (Rompe  á  iiorar?)  ¿Qué  le  diré 

cuando  me  pida  á  su  bija? 

I.UIS.  (Sencillamente.) 

Qué?...  ¡nada!  unidos  los  dos. 

y  llorando  sin  consuelo, 

le  mostraremos  el  cielo 

diciendo:—  «Rogad  á  Dios.» 
Sra.         Morirá. 

Luis.        (con  desaliento.)  ¿Mata  el  pesar?... 
Sra.        (Con  e.ereía.)  Mata,  ¿quién  n,e  lo  concibe? 
Luis.        (Con  dolor.)  Usted  fué  su  madre  ¡y  vive!... 
Sra.         Ay,  yo  la  he  visto  espirar., .... 

(Con  desconsuelo  resignado.)      •« 

La  vi  espirar  en  sosiego, 

morir  tranquila  la  vi, 

y  al  separarse  de  mí 

me  dijo: — «Adiós!  hasta  íuego.r»    ■ 

Pero  el  que  aguardando  estás...      < 
Luis.        La  dejó  tan  niña... 
Sra.  ¡Cierto!... 

(Sollozando.) 

¿qué  dirá  al  saber  que  lia  muerto 


\  que  no  ha  de  verla  mas? 
Te  acuerdas  cuando  partió?... 

Luis.        Lo  recuerdo,  madre  mia. 

Ska.        El  pobre!...  ¡cuánto  sufría! 
¡cuánto  al  dejaros  lloró! 
'Hijos,  exclama  al  partir, 
¡mucho  al  separarme  pierdo! 
mas  vuestro  santo  recuerdo 
ausente  me  hará  vivir. 
Cuando  vuelva  seré  viejo, 
mas  os  legaré  una  herencia: 
sed  muy  buenos  en  mi  ausencia, 
que  con  buena  madre  os  dejo. 
Luego,  tornándose  á  mí, 
añadió,  íijo  en  su  idea. 
— «Cuídalos,  que  yo  los  ven, 
»si  el  cielo  me  vuelve  á  tí. 
»Llevo  confianza  en  Dios, 
)>temor  ninguno  me  asalta; 
«pero  créeme;  si  uno  falta, 
»si  uno  falta  de  los  dos, 
■»yo  no  podré  resistir 
»del  dolor  á  la  violencia: 
»si  alguno  muere  en  mi  ausencia. 
»su  muerte  me  hará  morir.»  — 
¡Y  hoy  vuelve,  rico,  dichoso, 
tranquilo,  alegre,  contento!... 
acaso  en  este  momento 
arriba  al  puerto  gozoso!} 
Ay!  sí;  fuerz  i  es  que  sucumba; 
lo  dijo  claro,  en  voz  alta: 
— «si  uno  falla.»— Elisa  falta, 
y  Elisa  duerme  en  la  tumba. 

LUIS.  Madre!  (Queriendo  distraerla.) 

Sra.  Y  pensar  que  mañana, 

que  hoy  quizá,  el  puerto  divisa: 
que  piensa  en  tí  y  en  Elisa, 
que  piensa  ver  á  tu  hermana! 
¡Que  acaso  desde  cubierta 
busca  el  hogar  en  que  mora, 
aquella  que  mi  alma  llora, 
aquella  que  lloro  muerta! 


—   |o  — 

¡pensar  que  con  ansia  ruda 

vendrá,  llegará  al  hótei, 

y  al  tocar  á  ese  dintel 

me  hallará  alelada  y  muda! 

Ay,  pensará  que  está  loca 

la  que  abrumada  de  enojos, 

tendrá  solo  agua  en  los  ojos 

y  suspiros  en  la  boca. 
Luis.        Madre! 
Sra.  Por  lo  que  he  sufrido 

sé  bien  lo  que  sufrirá. 
Luis.        Tendrá  valor! 
Sra.  Morirá!... 

Dios  nos  ha  dado  al  olvido. 
Luis.        Madre!... 
Ska.  ¡Tristes  de  Jos  dos!... 

¿quién  templará  nuestro  duelo? 

LUIS-  (Con  dolorosa  energía.^ 

Madre!...  ¡qué  ofendéis  al.cielo! 

(Con  profunda  amargura.) 

¿Queréis  que  dude  de  Dios?... 

SRA.  (Enjugando  el  llanto.) 

Ah!...  no;  Luis,  es  verdad, 
al  cielo  injurio  y  ofendo; 

(Con  profunda  resignación.) 

pero...  Dios,  que  me  está  oyendo, 
perdonará  mi  impiedad! 

(Los  dos  permanecen  mudos    y    llorosos   durante    un 
corto  espacio  de  iiempo.) 

ESCENA    V.. 

DICHOS,  PASCUAL,  por  el  fondo. 

Pasc       Señora! 

Sra.        (Con  tenor.)  Jesús!...  ¿qué  quieres? 
quizá  el  buque  se  divisa?... 

LUIS.  Viene  mi  padre?  (Reponiéndose.) 

Pasc.  No  es  eso, 

es  que  anuncio  una  visita. 
Luis.       (con  disgusto.)  Visita  en  estos  momo  utos? 

¿quién  es? 
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Pasc. 

Una  pobre  chica 

que  dice  trae  una  carta 

de  Madrid,  del  doctor  Silva. 

Sra. 

Una  joven? 

Pasc. 

Sí,  muy  joven, 

la  edad  de  la  señorita, 

que  eu  paz  deseáñáe. 

Luis. 

(Ap.  con  ira  concentrada.)  ¡Qué  imbécil! 

SítA. 

(Con  pena.)  La  edad  de  mi  pobre  luja!... 

Luis. 

(con  dif gusto.)  Hoy  mi  madre  no  recibe, 

dila  que  vuelva  otro  dia. 

Pasc. 

Es  el  caso  que  ella  insiste 

en  dar  la  carta. 

Luis. 

(impaciente.)            Por  VÍda... 

Recibir!...  ¡cuando  aun  calientes 

están  aquí  las  cenizas!... 

Pasc. 

Sí,  mas  como  usted  lia  impuesto 

que  nadie  el  suceso  diga, 

y  todo  el  mundo  ha  callado 

- 

por  respetos  al  que  arriba, 

ella  no  sabe  .. 

Luis. 

(Conteniéndose.)    Es  muy  CÍertO, 

la  culpa  no  es  tuya,  es  mia. 

Sra. 

Te  ha  dicho  cómo  se1  llama? 

Pasc. 

Lo  ha  dicho:  se  llama  Elisa 

de  Arana!... 

Sra. 

(Mirando  á  Luis  con  ternura.) 

Elisa! 

Luis. 

(Ap.  con  enojo.)              (¡DÍOS  mío! 

¡qué  coincidencia  maldita!) 

Sha. 

(Á  Luis.) 

Se  llama  como  tu  hermana! 

Luis. 

Sí,  ya  lo  oí,  madre  mía. 

Sra. 

¿Nos  conoce? 

Pasc. 

No  señora. 

Luis. 

Y  aunque  fuera  conocida... 

Siu. 

(Con  sentimiento.) 

¡Tiene  su  eadd! 

Luis. 

(Queriendo  disuadirla.)  ¿Y  qilé  importa? 

Sra. 

(Con  enternecimiento) 

¡Se  llama  como  mi  niña' 

Luis. 

(Con  cariño.) 

—  45  — 

Bien,  Ja  verá  usted  mañana!..^ 
Tal  vez  se  encuentra  á  la  vista 
el  buque  que  trae  a  mi  padre... 

Sra.  (Convencida) 

Oh!...  la  ocasión  no  es  propicia; 

dila  que  vuelva  mañana 

y  que  deje  esa  misiva.  (Sale  Pascual.) 

ESCENA  VI. 

LUIS,  la  SEÑORA  DE  AVIR  ANEXA. 

Luis.        Eso  es  mejor. 

Sra.        (con  pena.)        Cuanto  siento... 

¡lleva  su  nombre  de  pila! 

tiene  su  edad!...  y  ha  llegado 

precisamente  en  el  dia!... 
Luis.        Que!...  ¿va  usted  á  preocuparse 

por  una  cosa  tan  nimia? 
Sra.        Qué  sé  yo!...  siento  no  verla!... 

¡me  pesa  no  recibirla!... 


ESCENA    Vil. 

D1CBOS,  PASCUAL. 

Pasc. 

Aquí  está  la  carta. 

Sra. 

Dame. 

(La  abre,  ve  la  firma  y  la  deja  sin  leer.) 

Si  del  doctor  es  la  firma. 

¿Se  ha  marchado? 

Pasc. 

No  señora... 

Luis. 

(Reconviniéndola  con  cariño.) 

Madre! 

Sra. 

¡Si  siento  una  espina!... 

Luis. 

¿Y  si  verla  la  hace  daño?... 

Sra. 

Qué  importa?  Que  entre  en  seguida 

Luis. 

(Á  Pascual.) 

Haz  lo  que  manda  mi  madre; 

pero  cuidado...  y  avisa. 

Pasc 

Puede  usted  estar  tranquilo.    -i-. 

(Desde  la  puerta.) 
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Pase  usted  ví..  señorita. 

HSCEISA   VIIL 

DICHOS,  LLISA,  en   traje  modesto. 

Elisa       Perdóneme  usted,  señora. 

que  tan  tenaz  haya  sido: 

perdone  usted  si  he  venido 

á  molestarla  en  mal  hora. 

Pero  quien  pide  merced 

y  de  apoyo  necesita... 
Sra.         Siéntese  usted,  señorita; 

¿qué  puedo  hacer  por  usted? 
Elisa       La  epístola  del  doctor, 

¿no  explica  lo  que  yo  pido? 

oRA.  (Señalándola.) 

Ahí  está:  no  la  he  leído; 
hable  usted,  será  mejor. 
Elisa.      Sentiré  causarla  pena 

con  mi  relato  importuno    . 

Sra.  (Con  cariño.) 

Hable  usted  sin  miedo  alguno. 
Elisa.      Gracias. — .Usted  es  muy  buena! 
víctima  de  los  reveses 
de  una  fortuna  menguada, 
huérfana  y  desamparada 
vivo  hace  ya  doce  meses. 

SRA.  ¿Sola  en  el- mundo?  (Con  tierna  compasión.) 

Elisa.  Sí  tal. 

oRA.  (Con  tierno  interés.) 

Tan  ¡oven!...  sola!...  sin  madre!... 
Elisa.      Hace  un  año  que  á  mi  padre 

he  perdido  por  mi  mal 

¡Y  gracias  que  mi  dolor 

y  lo  horrible  de  mi  estado 

algún  consuelo  han  hallado 

en  la  ayuda  del  doctor! 
Sra.         ¡Tiene  un  alma  angelical! 
Elisa       Yo  su  protección  bendigo; 

era  de  mi  padre  amigo, 

amigo  tierno  y  leal. 


* 
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El  dia  que  Jo  perdí, 

viendo  mi  fiera  agonía, 

me  dijo:  «desde  este  dia 

tienes  otro  padre  en  mí.» 
Luis.        Ah,  buen  doctor!  (Con  gozo.) 
Sra.        (Enternecida.)  ¡Siempre  fiel 

dando  amparo  al  afligido! 
Elisa.      Ah,  sí;  mas  yO  no  lie  querido 

abusar  más  tiempo  de  él. 

Es  pobre  y  no  era  rnzon 

abrumarlo  sin  medida, 

pudiendo  dar  á  mi  vida 

una  honrosa  ocupación. 

Educada  con  gran  lujo 

en  las  labores  de  mano, 

siendo  diestra  en  el  piano, 

en  lenguas,  en  el  dibujo. 

dije  un  dia:  «¿Por  qué  así? 

¿por  qué  á  su  apoyo  me  avengo, 

cuando  tales  medios  tengo 

que  pueden  bastarme  á  mí? 

¿No  puedo  ser  profesora 

de  educación?  ¿Quién  lo  duda? 

Si  él  con  su  nombre  me  escuda 

¿no  habrá  acaso  una  señora 

á  quien,  por  mucho  que  exija, 

no  pueda  yo  gusto  dar? 

Si  hija  tiene  que  educar 

¿no  puedo  educar  su  hija?» — 

Expuesta  así  la  cuestión, 

que  él  no  juzgó  razonable, 

viendo  al  fin  que  irrevocable 

era  mi  resolución, 

me  dijo  un  dia:  «Corriente; 

pues  que  vas  por  Barcelona 

verás  allí  á  una  persona 

que  está  á  esperar  un  ausente. 

(La  Señora  llora  en  silencio  y  Luis  sa  enjuga  ios  oj%¡ 
<le  vez  en  cuando.) 

Tiene  un  ángel  de  bondad 
por  hija;  lleva  tu  nombre,  * 

'  y,  en  fin,  porque  más  te  asombre, 
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casi,  sasi  es  de  tu  edad. 
La  madre...  ¡qué  corazón!... 
¡verás  qué  afecto  te  cobra! 
depon,  pues,  toda  zozobra, 
que  tendrás  colocación.»— 
Yo,  juzgando  una  evasiva 
su  oferta,  lal  le  acosé, 
que  al  fin...  al  fin  le  arranqué 
para  usted  esa  misiva. 

(interrumpiéndose.) 

Mas  pido  otra  vez  perdón 
si  es  que  la  doy  un  mal  rato. 
¿Es  acaso  este  relato 
la  causa  de  su  aflicción? 
Llis.        Este  llanto  es  un  tributo 

á  un  dolor  que  usted  renueva; 
¡mire  usted  qué  traje  lleva 
mi  pobre  madre! 

ELISA.         (Con  espanto,  levantándose.]   ¡De  luto! 

¡Ali  Dios  mió! 
Luis.  Esta  divisa... 

ELISA.        (Adivinando.) 

Indica  un  desastre  cierto.— 

(Con  ang-usüa.) 

Olí!...  ¿quién  ha  muerto? 
Luis.  ¿Ella  ha  muerto! 

ELISA.        (Daudo  un  paso  hacia  la  madre.) 

Ella!...  la... 

oKA.  (Tendiéndola  su  mano  y  sollozando.) 

Sí...  ¡pobre  Elisa! 

ELISA.         (Besando  su  mano.) 

Olí!...  Dios  mió!...  ¡pobre  madre!— 

y  yo  he  venido  imprudente... 
Llis.        ¿Usted?  uo,  no;  es  que  el  ausente 

que  esperamos  es  mi  padre. 

Está  próximo  á  llegar, 

nada  sabe,  y  es  precisp 

que  nadie  le  dé  un  aviso 

que  le  pudiera  matar. 
Elisa.      Ah!...  ¡pobre  padre!.  .  ¡Es  cruel! 
Luis.        I'or  eso  usted  ha  podido 

entrar  sin  haber  sabido 
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lo  que  ocurre  en  el  hotel. 
Elisa.      Oh!...  yo  he  debido,  señor, 

adivinar  al  momento... 

¡madre  iní'eliz!...  ¡Cuánto  siento 

ser  causa  de  este  dolor!... 
Sra.         Ah! 
E/jsa.  Perdone  usted,  señora; 

pues  á  haberlo  sospechado 

me  hubiera  yo  retirado 

como  me  retiro  ahora. 

Sra.  (Vivamente.) 

Hágame  usted  la  merced 
de  esperar  sólo  un  momento. 
Elisa.      Obedezco. 

SRA.  (Después  de  serenarse.)  Ahora,  qilé  illteiltu, 

*qué  ideas  son  las  de  usted?... 

Dígame  usted  en  sustancia 

lo  que  proyecta! 
Elisa.      (Suspirando.)  Ay  de  mí!.,.. 

pues  que  nada  alcanzo  aquí, 

seguir  mi  camino  á  Francia. 

¡Á  París! 
Sra.  ¡Largo  viaje! 

¡caro  pueblo! 
Elisa.      (Con  resignación.)  ¡Dios  dirá! 

poco  el  ir  me  costará 

siendo  escaso  mi  equipaje. 
Sra.         Hábleme  usted  con  franqueza 

de  sus  medios!... 

LülS.  (En  ademan  de  retirarse. J  Madre! 

Sra.  (Adivinando  la  delicadeza  de  Luis.)   Olí!...   SÍ!. 

ELISA.         ( Sumiendo.) 

Puede  usted  quedarse  aquí, 
no  es  deshonra  la  pobreza. 
Quien  va  del  trabajo  en  pos 
¿tendrá  orgullo?... 
Sra.  Eso  no  quita... 

LUIS.  (Saludando.) 

Dispense  usted,  señorita; 

(Dando  la  mano  á  su  madre.) 

volveré  muy  pronto. 
Sra.  Adiós. 


20 


ESCENA  IX 

La  SEÑORA  DE  AVI  RANETA,  ELISA. 

Elisa.      Siento,  señora,  en  el  alma 

que  así  se  marche  su  hijo; 

cuanto  usted  quiera  decirme 

juzgo  que  él  pudiera  oirlo. 
Sra.        No  se  ofenda  usted  por  ello, 

y  perdone  si  lastimo 

su  noble  delicadeza 

Ofreciéndola...   (Saca  un  bolsillo.) 
ELISA.        (Con  embara2o,  pero  sin  ofenderse.)  ¡Lín  bolsillo! 

Sra.        Era  el  bolsillo  de  Elisa; 
unos  mil  reales  y  pico; 
ahorrillos  de  colegiala 
que  en  bien  de  usted  utilizo. 
Si  ella  viviera...  ¡hija  mia!... 
se  los  diera  á  usted  lo  mismo, 
para  ayuda  del  viaje 
ó  para  hacerse  un  vestido. 

ELISA.        Señora...  (Enternecida.) 

Sra.  Nada  de  orgullo; 

tómelo  usted. 
Elisa.      (Con  dignidad.)  No  lo  admito. 
Sra.        ¿Desaira  usted  la  memoria 

de  aquella  que  hubiera  sido 

su  educanda  si  viviera? 

Aunque  es  corto  el  donativo, 

(En  son  de  ruego.) 

por  ser  cosa  de  mi  hija 
debiera  usted  admitirlo. 
Ademas,  va  usted  á  un  pueblo 
aristocrático  y  rico, 
y  allí  puede  más  la  seda, 
por  más  que  cobije  al  vicio, 
que  la  virtud  más  ilustre 
si  lleva  un  traje  mezquino. 
[Vo  presuma  usted  por  esto 
que  censuro  su  atavío, 
que  la  escasez  que  va  limpia 
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tiene  para  mí  atractivo. 
En  París  es  otra  cosa, 
que  allí,  forzoso  es  decirlo, 
es  preciso  arrastrar  galas 
aun  para  buscar  destino. 
Elisa.      Pues  bien,  señora,  no  quiero 
que  usted  forme  mal  juicio 
de  mi  negativa. 

SRA.  (Ofreciendo  el  bolsillo.)  EntÓüCeS... 

Elisa.      Lo  que  es  dinero,  repito...  (Rehusándolo, 
mas  ya  que  usted  es  tan  buena 
que  quiere  abrirme  el  camino 
del  mundo,  como  recuerdo 
del  ángel  de  su  cariño, 
acepto  un  vestido  suyo 
ya  que  juzga  pobre  el  mió. 
Así  creeré  que,  escudada 
por  él,  desde  el  alto  empíreo 
velará  por  mí  la  sombra 
tde  aquella  que  fué  su  hechizo. 

Ska.        Tiene  usted  razón. 

Elisa.  ¿Acepta? 

SRA.  (Guiándola  á  la  puerta  de  un  gabinete.) 

Este  es  el  santo  recinto 

en  que  el  amor  de  mi  vida 

exhaló  el  postrer  suspiro: 

Cuanto  ayer  aun  era  suyo 

se  encuentra  en  el  mismo  sitio. 

Dispense  usted  que  no  entre 

por  no  aumentar  mi  martirio. 

Ahí  están  sus  galas  todas. 

¡Hasta  el  traje  nuevecito 

que,  regalo  de  su  padre, 

aun  no  há  diez  dias  que  vino 

de  la  Habana! — Entre  usted  sola, 

elíjalo  usted,  es  rico, 

y  creeré  vérselo  ú  ella 

ya  que  en  ella  no  lo  he  visto. 

Después  le  daré  unas  cartas 

para  dos  ó  tres  amigos, 

y  luego...  ¿que  Dios  la  ayude 

y  proteja  sus  designios! 
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Elisa       ¿Saldré  vestida? 

Sra.  Eso  quiero; 

creeré  al  verla  que  aun  la  miru. 

ESCENA  X. 

La  SEÑORA  DE  AVI  RANETA,  sola. 

Pobre  niña!  me  da  gozo! 
¡Siento  en  el  alma  un  alivio!.  . 
Su  edad!  su  nombre!  su  talle!  .. 
¡Si  esto  parece  un  prodigio!... 
¡claro  milagro  del  cielo! 
Dios!...  que  acaso  condolido... 
Para  una  flor  que  se  agosta 
siempre  tiene  Dios  rocío. 

ESCENA  XI. 

DICHA,  PASCUAL,  apresurado. 


Pasc. 

Señora!... 

Sra. 

(vivamente.)  Cielos!  ..  ¿qué  tienes? 

Pasc. 

¿En  dónde  está  el  señorito? 

Sra. 

En  su  cuarto.— ¿Qué  te  ocurre? 

Pasc. 

OCUrre...   (Conteniéndose.) 

Sra. 

(Con  ansiedad.)  Qllé! 

Pasc 

Que  he  sentido 

unos  cuantos  cañonazos... 

Sra. 

¿Saludo  á  un  buque? 

Pasc. 

De  fijo. — 

Y  en  él  quizás!... 

Sra. 

Corre,  llam;i. 

llama  al  momento  á  mi  lujo. 

Pero  no,  espera,  sosten  me, 

tiemblo  de  miedo  y  de  frió; 

me  siento  morir! 

Pasc. 

Canastos! 

también  siento  yo  hormiguillo, 

y  pienso  que  estoy  borracho, 

y  eso  que  no  lo  he  bebido. 

ESCENA  X1L 

DICHOS,  LLIS,   presuroso. 

Lus.        Madre,  valor!  Pascual,  corre, 

corre  al  portal. 
Si; a.  ¿Ha  venido? 

Luis.        Pienso  que  es  él. 

PaSC.  (Sale  apresurado.)      ¡OÍOS  me  Vftlga! 

si  nos  coge  de  improviso! 
Voy  ,'í  impedir  que  cualquiera 
le  cuente  lo  que  ha  ocurrido. 

ESCENA  XIIÍ. 

La  SEÑORA,   LUIS. 

Sra.        Le  has  visto? 

Luis.  De  un  carruaje 

le  he  visto  salir.  — No  digo 

que  sea  él!  pero  las  señas, 

su  ansiedad,  el  afán  vivo 

con  que  miro  á  los  balcones 

al  apearse... 
Diego.      (Dentro  )        ¿Kn  el  cinco? 
Sra.         Su  voz!...  Él  es! 
Luis.        (Con  terror.)  Ali!...  qué  idea! 

Si  repara  en  el  vestido... 

oRA.  ( Adivinando  con  terror.) 

Oh!...  sí!...  ¿qué  hacer? 

LUIS.  (Entra  y  sale  en  un  gabinete  trayendo  un  abrigo    le 

color.) 

Un  momento! 
Póngase  usted  este  abrigo! 
Diego.     "Gracias!  (Más  ¿erra. ) 
Sra.  Jesús! 

Luis.        (Ayudándola.)       Madre!  Calma.  i# 

Sra.        ¡Préstame  valor,  Dios  mió! 
Diego.      Sí,  aquí  es.  (ai  paño.) 
Sra.  Diego! 

Diego.      (Entrando.)  ¡Mi  vida! 
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LUIS.  Padre  del  alma!...  (Saliendo  a  su  encuentro.) 

DlEGO.        (Reconociéndole.)        Ah!...  mi  hijo! 

ESCENA  XIV. 


D.  DIEGO.  SU  SEÑORA,  LUIS. 

Diego.      Gracias  al  cielo! 

Luis.  Olí!  ¡qué  gozo!... 

Sba.        Diego! 

Diego.      (Estrechándolos.)  Esposa!  hijo  querido! 

(a  su  mujer.)  No  le  hubiera  conocido! 

(Á  Luis.)  ¡Cáspita!  ¡Estás  muy  buen  mozo! 

¿Y  Elisa? 

LlJlS  (Interrumpiendo.)  Al  diablo  me  doy! 

¡yo  aquí,  cuando  usted  venia! 

Bien  es  verdad,  que  creia 

que  no  llegaba  usted  hoy. 
Diego.      Pues  no  te  falta  razón, 

porque  si  bien  se  medita... 

en  fin,  esto  necesita 

un  poco  de  explicación. 

¿Y  Elisa? 
Siu.        (interrumpiendo.)  Vendrás  cansado, 

¿nc  es  verdad? 
Diego.  Si,  ya  lo  creo.... 

con  el  ardiente  deseo 

de  llegar,  vengo  abrumado. 

SflA.  Siéntate.  (Llevándolo  á  una  butaca.) 

Diego,      (á  su  esposa.)  Tú  junto  á  mí. 
(A  su  hijo.)  Y  tú  á  este  lado. 

LUIS.  (Afectando  gran  regocijo.)  OliplaCCr!-. 

DlEGO.        (Cogiéndoles  las  manos.) 

Bien!...  Ahora  vais  á  saber 

la  causa  de  estar  ya  aquí. 
Luis.        Ah!  sí,  sí,  la  explicación 

de  haber  llegado  tau  pronto. 
Diego.      Eso  es! 

LülS.  (Con  enojo  pueril.)  Y  VO  tan  tOIltO... 

¡no  dármelo  el  corazón! 
Diego.      Yo  os  escribí  que  saldría 
el  cuatro. 
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LUIS.  (interrumpiendo.)  JllStO  V  Cabal, 

en  el  Águila  Imperial, 

?egun  la  carta  decia. 
Diego.      Cierto;  mas  otro  vapor 

anunció  salir  primero, 

y  dije: — «¿Pues  qué  espero? 

mientras  más  pronto,  mejor.» 
Luis.        Bien  dicho! 
Diego.  Y  fué  dicho  y  hecho; 

mandé  al  vapor  mi  equipaje, 

y  anticipé  mi  viaje 

en  viva  ansiedad  deshecho. 

Con  gusto  perdí  el  talón 

del  otro  buque. 

LUIS.  ( Con  sencillez.)      ¡Preciso! 

Diego.      ¡Si  por  llegar  de  improviso 
hubiera  dado  un  millón! 
Porque  no  os  puedo  contar, 
ni  es  fácil  de  describir, 
lo  que  se  sufre  al  partir, 
lo  que  se  goza  al  llegar. 
Perpetuamente  despierto, 
llena  de  placer  el  alma... 
se  pierde  el  seso  y  la  calma 
cuando  se  divisa  él  puerto. 
¡Se  siente  tan  vivo  afán, 
que  hay  quien  á  un  palo  se  aferra 
por  no  dejar  ver  la  tierra 
en  que  sus  hijos  están! 

SRA.  Diego!...  (Con  viva  ternura.) 

Diego.  Á  mí  me  ha  sucedido; 

desde  que  el  puerto  avisté, 
he  sentido  un  no  sé  qué  .. 
¡Esta  noche  no  he  dormido! 
Con  una  inquietud  tirana 
he  pasado  hora  tras  hora, 
suspirando  por  la  aurora, 
por  la  luz  de  la  mañana. 
Oh!  cuando  al  cabo  la  vi 
romper  de  la  bruma  el  velo, 
todos  los  goces  del  cielo 
dentro  del  alma  sentí. 
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Sólo  con  los  ojos  fijos 

al  puerto  absorto  miraba. 

— €< ¡Cespita! — ¡Allí  están  mis  hijos.»  — 

Vamos.  ¿Lo  podréis  creer? 

cuando  en  el  puerto  me  vi, 

observé  en  frente  de  mí 

dos  niños  y  á  una  mujer. 

Temblándome  el  corazón 

saqué  y  agité  el  pañuelo, 

y  dije  mirando  al  cielo: 

— «¡Gracias,  Dios  mió,  ellos  son!  — 

Que  en  mis  antojos  extraños 

casi  perdí  la  conciencia 

de  esta  prolongada  ausencia, 

ausencia  de  tantos  años. 

Y  esto  de  manera  fué, 

(Á  su  esposa.)  que  pensé,  ¡vé  que  mania! 

que  á  mis  hijos  hallaría 

lo  mismo  que  los  dejé. 

¿Verdad  que  no  tiene  nombre 

esta  ilusión  del  cariño? 

¡Caramba!  ¡juzgarte  niño 

(Riendo  á  Luis.) 

cuando  te  encuentro  tan  hombre!... 

Pero  y  Elisa?  (interrumpiéndose.) 

Sha.         (ai».)  ¡Gran  Dios! 

Difgo.      No  tiene  de  verme  prisa? 

Por  qué  no  llamarla?  ¡Elisa!  (Gritando.) 

(Levantándose.) 

Quiero  verme  entre  los  dos! 

Saborear  el  placer 

de  hallarme  á  todos  unido!... 

(Á  su  mujer.)  ¿Qué  tal?  ¿la  gustó  el  vestido? 

¡Parecerá  una  mujer! 

Eh?  ¡Y  estará  muy  bonita! 

muy  bonita!...  no  lo  extraño! 

tan  blanca!  el  pelo  castaño! 

ojos  negros!... 
1.U1S.  (Con  cierto  temor.)  Padre!... 

Difgo.  Grita!.. 

llámala!...  Por  dónde  está? 

Es  que  aun  duerme?  Está  en  la  cama? 


hija!  ..  Elisa!... 

ESCENA  XV. 

DICHOS,    ELISA,   con  traje  elegante. 

Elisa.  ¿Quién  me  llama? 

LülS.  Dios  DOS  valga!  (Espantado.) 

Sfía.         (id.  Ap.)  Jesús! 

DlEf.O.        (Embelesado  al  descubrirla.)  Allí-  - . 

(Riendo.)  Ya  no  me  conoce! 

SRA.  (Próxima  á  desvanecerse.)  Oh!... 

LUIS.  (Sosteniéndola:  ap.)  .Madre!... 

DlEGO.         (Abriendo  los  brazos.) 

Canario!...  no  más  desvío!... 
soy  yo!... 

ELISA.         (Ap.  mirando    á    Luis    y  á  su    madre,  que  la  hacen 
señas.) 

Ya  entiendo!...  Dios  mió!... 
Diego.       No  es  ella?...  ¡Elisa!...  (Á  Luisa.) 

ELISA.  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 

Ali!  ¡mi  padre! 

ESCENA   XVI. 

DICHOS,  PASCUAL,  con  maletas,  que    deja    caer    al    ver  lo  que 
pesa. 

Pasc.       (Ap.)  Canario! 
Dugo.      (Á  su  mujer.)    Está  encantadora! 
Abrázame,  vida  mia. 

(Con  entusiasmo  á   Pascual.) 

Qllé  hija  tengo!...  (Grupo  de  todos.) 

Pasc.        (Ap-  santiguándose,  1  Ave  María! 
¿Quién  lo  desengaña  ahora? 

(Luis  y  su  madre  cambian  una  mirada  de  angustia: 
D.  Diego  contempla  á  su  hija  embelesado,  y  Elisa 
dobla  la  frente  al  influjo  de  la  situación  en  que  se 
ha  colocado.  Cae  el  telón.) 


FIN    DEL    ACTO    PRÍMFRO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  la  familia  Aviraneta:  una  mesiia  pre- 
parada para  tomar  té. — Un  piano  abierto:  un  retra- 
to de  la  señora  de  Aviraneta  á  un  lado,  y  el  d¿  don 
Diego  á  otro.— Flores  por  todas  partes. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.    DIEGO,  la  SEÑORA,   ELISA,  al  piano;    LUIS,    dé    pie,   á  un 
lado.    Elisa  acaba  de  tocar  una  pie  za. 

Diego.  Preciosa  canción! 

Elisa.  ¿Te  gusta? 

Diego.  Tiene  mucho  sentimiento. 

De  quién  es? 
Luis.  De  Elisa. 

Diego.  (Con  asombro.)  ¡Hola!... 

Luis.  De  Elisa  música  y  versos. 

ELISA.        \Con  enojo  infantil.) 

Galle  usted! 
Diego.      (Con  asombro.)  ¡Versos  y  música!... 
Luis.        Todo  suyo. 
Diego,     (con  alegría.)  Esas  tenemos? 
Elisa.      Más  hablador!... 
Luís.  Elisita, 

¿es  delito  decir  eso? 

ELISA.        (Con  cierto  enojo.) 


—  ¿O  - 

No  señor;  mas  yo  quería 
guardar  á  papá  el  secreto. — 
Yo  tomaré  la  revancha... 

(Á  D.  Diego.) 

Papá,  vuelve  el  rostro. 

DlEGO.        (Con  cariñosa  alegría. )  VlielVÜ. 

LlISa.         (Señalando.) 

Mira  ese  retrato. 

DlEGO.        (Levantándose.)  ¡El  mío! 

Cáspita!...  ¡No  está  mal  hecho!... 

ELISA.         (Señalando  el  otro  ) 

Pues  mira  allí!... 
Diego.  ¡El  de  mi  esposa! 

¿Á  quién  tal  sorpresa  debo?... 
Elisa.      Oh!...  papá,  ¿no  lo  adivinas? 

(Á  Luis.)  Responda  usted,  caballero. 
Diego.      ¡Tuyos  ambos!  (Á  Luis.) 

LllS.  (Á  Elisa,  coi:  calinosa  reconvención.) 

¡Vengativa!... 
Elisa.      (Riendo.)  Y  bien!...  ¿qué  mal  hay  en  ello? 
Luis.       Es  que  yo  también  quería 


Elisa.      (Satisfecha )  Bueno, 

pues  en  paz. 
Diego,  Hijos  del  alma!... 

¡No  sabéis  cuánto  agradezco 

esas  pruebas  de  cariño 

que  hoy  me  colman  de  consuelo!... 
Ska.         En  este  solemne  día 

yo  soy  sola  la  que  quedo 

en  mal  lugar!... 
Diego.  Tú?...  ¿pues  cómo?... 

Sha.        Nada  le  doy. 
Diego.  Bueno  es  esto!... 

(Abrazándola. ) 

¿A  quién  debo  yo  estos  hijos, 
que  son  de  mí  vida  espejo? 
Gracias  á  tí,  á  los  cuidados 
de  tu  amor,  á  tus  desvelos, 
hoy  en  medio  de  mis  hijos 
mi  aniversario  celebro. 
Mi  aniversario!...  ¡Há  diez  años-. 
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diez  años...  ¡cuáa  largo  tiempo! 

que  apenas  si  iie  consagrado 

á  este  día  ni  un  recuerdo! 

Y  qué  mucho  que  así  fuera 

estando  todos  tan  lejos!... 

¡Oh!  si  ausente  de  vosotros 

me  consideraba  muerto, 

y  sólo  he  vuelto  á  la  vida 

cuando  á  vosotros  he  vuelto! 

Ea  pues!...  penas  á  un  lado, 

y  el  dia  solemnicemos 

como  es  debido. 
Elisa,      (vivamente.)  En  buen  hora. 

(Á  Luis.)  Quieres  hacerme  el  obsequio 

de  llamar?... 
Diego.      (Con  estrañeza.)  ¿Obsequio?  Elisa!.. . 

Á  quién  diriges  tal  ruego? 
Elisa.      Á  Luis. 
Diego.      (Riendo.)  Obsequio  y  todo? 

Cáspita!...  ¡qué  cumplimientos! 

LUIS,  (Ap.  á  Elisa.) 

(No  ve  usted?  ¡Ya  le  ha  chocado! 

ELISA.        (Ap.  á  Luis.) 

Sí;  mas  yo  qué  culpa  tengo?...) 

DlEGO.        (Con  cariño.) 

¡Costumbres  más  enojosas! 
hablemos  aquí  un  momento 
en  santa  paz. 

Luis.  Pues  ¿qué  ocurre? 

Diego.      Ocurre...  ocurre  que  os  veo, 
que  os  tratáis  de  una  manera 
ceremoniosa  en  extremo. 
Bueno  que  entre  ciertas  gentes 
se  gasten  tales  respetos!... 
— ¡Que  es  de  buen  tono! — Sin  duda! 
— ¡Y  aristocrático!— Cierto!... 
Pero  nosotros,  que  somos 
y  hemos  sido  del  comercio, 
¿por  qué  adoptar  esas  formas 
que  hacen  más  tibio  el  afecto?.,, 
Que  entre  príncipes  y  lores 
de  alta  alcurnia  y  abolengo 


se  traten  tan  seriamente 
abuelos,  padres  y  nietos, 
bien  estará  ¿quién  lo  niega? 
será  muy  santo  y  muy  bueno; 
pero  entre  la  clase  media, 
á  la  cual  pertenecemos, 
eso  me  parece  grave 
y  á  más  ridículo  y  necio. 

(A  su  mujer.) 

¿No  es  verdad?... 
Sra.         (con  embarazo.)        No  lie  reparado. , . 
Diego.      Si  eso  lo  repara  un  ciego!... 

No  há  mucho  que  Elisa  dijo 

con  sobrado  miramiento, 

dirigiéndose  á  su  hermano: 

«Quieres  hacerme  el  obsequio?...» 
Sra.         ¡De  broma  quizás!... 
Die<;o.  ¡Qué  broma! 

Si  hace  ya  un  mes  que  lo  observo!... 

vamos,  hijos,  es  preciso 

que  eso  acabe;  yo  lo  quiero. 

Esa  política  fria 

es  propia  de  palaciegos, 

no  de  hermanos. 
Sha         (Ap.,  alarmada.)        (¿Qué  pretende?) 
Diego.      Conque  esos  dengues  dejemos, 

y  entáblese  la  franqueza 

con  un  abrazo  y  un  beso. 
Sha.         (ap.)  (Jesús!...) 
Elisa,      (id.)  (Diosmio!...) 

Luis.        (id.)  (Ahora  es  ella!; 

SHA.  (Con  cierto  cariño.) 

Diego!...  por  Dios!... 
Diego.      (Con  naturalidad.)  Eh?  ¿qué  es  ello? 

Sra.        Luis  es  un  hombre! 
Diego.  Está  claro. 

Sra.         Y  ella... 
Diego.  Sí,  si,  ya  lo  veo; 

es  una  mujer  completa; 

más  ¿qué  tenemos  con  eso?... 
Sra.        Un  beso!  (Con  timidez. 
Diego.  ¿I 


SrA.  Un  abrazo!...   (Con  empacho.) 

Diego.  Y  bien,  ¿qué  menos 

pueden  hacer  que  abrazarse? 
Yo  no  encuentro  mal  en  esto!... 

Ef.lSA.        (Ap.  con  empacho.) 

(¡Qué  manía!) 
Luis.        (Sudando.)  (Dios  me  valga!...) 

DlEGO.       (Riendo.) 

Y  es  que  están  los  dos  violentos!... 
vaya!...  bien;  dense  las  manos, 
que  en  darse  las  manos... 

SRA.  (Queriendo  impedirlo.)  Diego!... 

Diego.      Cáspita!...  ¡cuántos  reparos!... 

(Empujándolos.) 

Vamos...  ¡las  manos!... 

ELISA.        (Tendiendo  la  suya.  Ap.)      (¡DÍOs!) 

LüIS.  (Conmovido  y  trémulo,  tomándola.)    (¡Cielos!. 

Diego.      (Riendo.)  ¡Se  han  puesto  como  la  grana! 

(Á  su  mujer. ) 

¡Si  son  dos  niños  completos!... 
Luis.        (Ap.)  (Fuego  por  mis  venas  corre!) 
Elisa,      (id.)  (Se  me  está  saltando  el  pecho!...) 
Sra.         (id.)  (¿Cómo  evito  este  peligro?) 

DlEGO.        (Alegremente.) 

Conque  venga  el  té  y  laus  deo. 

ESCENA  ü. 

DICHOS,  PASCUAL,  hablando  con  uno  de  fuera. 

Pa«c.       ¿Que  espera  usted  la  respuesta? 

Muy  bien;  tome  usted  asiento. 
Diego.      Qué  es  eso,  Pascual? 

PaSC  (Con  una  cirta.)  No  CS  nada: 

esto  que  trae  un  camarero 
desde  la  fonda  de... 
Diego.  Dame. 

(Abre  y  lee  la  firma.) 

San  Martin  aquí!  Oh!  Don  Pedro! ... 

(Leyendo.) 

«He  llegado  esta  mañana; 
«dentro  de  poco  iré  á  verlo.» 
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(Hablando  a  Pascual  con  cierta  precipitación.) 

Él  en  Madrid!  No  sabia... 

mi  buen  Saii  Martin!  ¡Me  alegro!  — 

Cómo  no  lia  venido  á  casa? 

cree  que  me  falta  aposento 

para  él? — Di  que  le  diga 

que  ya  impaciente  le  espero. 

(Cambiando  de  idea.) 

Mejor  es  que  yo  le  escriba... 

(Deteniéndose.) 

No,  ¡escribirle  cuando  debo 

ir  yo  mismo!...  (Resuelto.)  Ya  está  dicho; 

nada,  di  que  venga. 

PASC  (Saliendo.)  BuenO- 

DlEGO.        (Deteniéndole.) 

No,  mejor  es  otra  cosa; 

aguarda. 
Pasc.       (Ap.)        (¡Si  acabaremos!) 
Diego.      Yete  al  instante  á  esa  fonda 

y  tráete  á  ese  caballero 

al  punto  á  casa. — ¿Me  entiendes? 

Dile  que  yo  no  consiento 

que  esté  en  la  fonda  un  minuto 

quien  es  de  mi  casa  dueño. 
Pasc.       ¿No  más? 
Diego.  No  admitas  disculpas; 

di  que  yo  no  las  acepto, 

que  vas  por  él  de  mi  parte, 

y  me  lo  traes  sin  remedio. 
Pasc.       Voy,  pues,  más  listo  que  el  aire. 
Diego,      (á  su  familia.) 

Y  ahora,  escuchadme  un  momento. 

ESCENA  111 

DICHOS,  menos  PASCUAL. 

Sha.        Habla;  sepamos  al  lin 

qué  te  sucede,  ¿qué  pasa? 
Diego.     Sucede  que  viene  a  casa 

don  Pedro  de  San  Martin. 
Su  a.        San  Martín? 
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Diego.  Ese  es  su  nombre: 

un  liouiDre  honrado,  un  bendito. 

¿Xo  te  acuerdas?  ¡Si  te  he  escrito 

tantas  veces  de  ese  hombre.... 
Sra.        Aunque  es  mi  memoria  infiel, 

empiezo  á  recordar  algo... 
Diego.      Lo  que  tengo,  lo  que  valgo, 

todo  se  lo  debo  á  él. 
Sha.        Ya  me  acuerdo:  ¿aquel  amigu 

que  tanto  te  protegió? 
Diego.      Cabal;  per  él  hallé  yo 

trabajo,  amparo  y  abrigo. 

Por  su  amistad  cual  ninguna 

negocios  logré  emprender; 

por  él  os  he  vuelto  á  ver; 

por  él  tengo  una  fortuna. 

Cuando  asome  por  ahí, 

(Señala  la  puei  ta.) 

besadle  al  punto  la  mano, 

que  ha  sido  más  que  un  hermano, 

más  que  un  padre  para  mí. 

Elisa,      (con  gozo.) 

¡Corazón  noble  y  leal!... 
ya  le  amo  yo! 

Luis.  Y  yo  también!... 

DlEGO.        (Vivamente  receloso.) 

Ah!...  ¿vais  á  amarle?...  muy  bien!. 
Mas  no  me  olvides.  (Á  Elisa.) 

IÍL1SA.         (Con  viveza  y  ternura.)    NO  tal. 
DlEGO.        Mi  Elisa!...   (Abrazándola  con  ternura.) 

Elisa.      (Resentida.)  ¡Darle  al  olvido! 
¿Cómo  puede  usted  creer?... 

Diego.      A  y!...  te  has  hecho  tan  mujer 
y  de  tal  modo  has  crecido, 
que  me  doy  á  sospechar, 
y  esto  me  pone  hasta  loco, 
que  quizás  dentro  de  poco 
tu  afecto  me'  va  á  faltar. 

ELISA.        (Ofendida.) 

Papá ,  ¿tal  piensas  de  mí? 
Diego.      Ay,  sí;  ¡y  estoy  en  Jo  cierto! 
no  es  verdad,  Luis? 
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Luis.        (confuso.)  No  acierto.. 

Diego,      (á  su  mujer.) 

No  adivinas  tú?... 

SRA.  (Tristemente.)  ¡Yo! — ¡Sí!.. 

Diego.     ¿No  es  verdad  que  es  doloroso 

pensar  así? 
Elisa.      (Con  calor.)  Por  supuesto. 

¿Por  qué  piensa  usted  en  esto? 

DlEGO.        (Con  profundo  cariño.) 

Porque  estoy  de  tí  celoso. 

El. ISA.         (Riendo  con  enojo.) 

Papá!...  ¡Celoso  de  mí!... 
¿Quieres  quizá  que  te  riña? 

DlEGO.        (Con  pasión  infinita.) 

Ay  Elisa,  ¡eras  tan  niña 
cuando  me  alejé  de  tí!... 
Te  acuerdas? 
Ei. isa.      (Con  timidez  )     Sin  duda  alguna. 

DlEGO.        (Alegremente.) 

¿De  veras?  Sí;  bien  lo  creo; 
mas  yo  sueño  que  aun  te  veo 
dormir  tranquila  en  la  cuna. 
¡Tú,  serena,  en  paz,  riente, 
de  Dios  durmiendo  en  la  calma! 
yo  viviendo  de  tu  alma 
y  acariciando  tu  frente! 
¡Cuántas  noches  al  dormir 
salté  del  lecho  azorado, 
creyendo  haberte  escuchado 
ya  suspirar,  ya  gemir!.,. 
Si  pudieras  apreciar 
todo  lo  que  yo  he  sufrido 
desde  el  día  en  que  has  nacido 
hasta  que  empezaste  á  andar! 
¡El  inefable  embeleso 
con  que  devoré,  mi  Elisa, 
con  tu  primera  sonrisa 
la  impresión  del  primer  beso! 
¡Aquel  gozo  singular, 
aquel  dulce  arrobamiento 
que  sentí  al  oir  tu  acento 
cuando  comenzaste  á  hablar!... 


El  afán  devorador 
con  que  tu  inquietud  seguí 
cuando  postrada  te  vi 
presa  del  primer  dolor! 
Si  pudieras  comprender 
todo  este  amor,  vida  mia, 
créeme  que  hoy  no  temería 
lo  que  principio  á  temer. 

Elisa.      Que  yo  te  olvide,  papá?... 

¿Posible  es  que  eso  te  aflija? 
Si  eso  es  imposible!... 

Diego.  Ay  hija, 

no  es  imposible,  será. 
Vendrá  un  dia...  no  te  asombre, 
hoy  quizás,  quizás  mañana, 
en  que  al  pie  de  tu  ventana 
verás  deslizarse  un  hombre. 
No  le  habrás  visto  jamás, 
pero  al  mirarte  ese  dia, 
te  dirá  acaso:  «alma  mia, 
sigúeme...»  Y  le  seguirás. 

Elisa.      Yo  de  un  incógnito  en  pos! 

¿Cómo  da  usted  por  supuesto?... 

Diego.      Ay  hija,  así  lo  ha  dispuesto, 
así  lo  ha  dispuesto  Dios. 
Y  por  más  que  no  me  cuadre, 
y  por  mucho  que  te  asombre, 
nada  valdrá  ante  ese  hombre 
todo  el  amor  de  tu  padre. 

Elisa.      Oh,  por  Dios,  no  nublemos  de  esto. 

Diego.      ¡Sí  así  ha  de  pasar  al  fin!... 

Sra.         Ve  que  vendrá  San  Martin 

y  que  no  hay  nada  dispuesto. 

Ü1EGO.       (Vivamente.) 

Canario!...  tienes  razón, 
tienes  razón...  ven  conmigo. 
Á  tí  te  encargo  á  mi  amigo, 
escoge  su  habitación. 

(Salen  por  la  derecha.) 
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ESCENA  IV 

LUIS,    ELISA. 

Luis.        Mi  pobre  padre! 

Eí.lSA  (Con  sentimiento  )      ¿Por  qué, 

por  qué  reprocharme  así? 
¿Amo  yo  á  nadie? 

LlJIS.  (Con  amarga  ironía.)    Av  de  mí!... 

Á  nadie,  Elisa,  lo  sé. 

El.íSA         (Próxima  ú  llorar.) 

Ay!  tiene  derecho  á  amar 
la  que  no  se  pertenece? 

Luis.        ¡Libre  es  usted! 

Elisa.  Lo  parece; 

mas  ¿qué  soy  en  este  hogar?... 

Luis.        Un  a'ngel!... 

Eusa.  ¡Una  ilusión!... 

Ll'lS.  (Con  pasión.) 

Ilusión  que  amor  despierta. 

ELISA.        (Tristemente.) 

Soy  la  sombra  do  una  muerta; 

un  fantasma  de  ocasión. 

Puedo  disponer  de  mí? 

Armar  á  quien  bien  me  cuadre?. 
Luis.        Por  que  no?  (Con  pasión.) 
Elisa,      (con  dignidad.)  Sepa  su  padre 

entonces  quién  soy  aquí. 

Termine  esta  farsa  cruel 

que  oculta  un  gran  sentimiento 

y  en  la  que  yo  represento 

tan  tristísimo  papel. 
Luis.        ¿Y  quién  se  atreve  á  borrar 

su  ilusión  consoladora? 

¿No  le  ha  visto  usted  ahora 

que  ha  estado  para  llorar? 

No  ha  visto  usted  sus  enojos 

pensando  en  perderla  un  día? 

¿No  ha  visto  usted  que  tenía 


las  lágrimas  en  los  ojos 


Elisa.      Mas  ello  es  fuerza  acabar. 
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salir  de  este  compromiso. 

ixns.       Ah!  no.  por  Dios;  lo  preciso... 
lo  preciso  es  esperar. 
Aguardar  una  ocasión 
para  no  dar  un  mal  paso. 

Elisa.      Eso  es  querer  que  el  acaso 
resuelva  mi  situación. 

Luis.        ¿Cree  usted  eso? 

Elisa.  Sí,  en  verdad. 

Luis.        El  acnso! 

Elisa.  Á  eso  li e  d  ebi do , . . 

Luis.       ¿Pues  cree  usted  que  la  ha  traído 
aquí  la  casualidad? 

Elisa.      Si  ella  no,  quién? 

Luis.  Qué  sé  yo! 

no  en  vano  la  Providencia 
dio  á  usted  la  edad,  la  presencia 
de  aquel  ángel  que  murió. 

Elisa.      La  Providencia!...  Sí,  es  bella, 
muy  delicada  esa  excusa; 
mas  tanto  de  ella  se  abusa, 
¿que  quién  espera  ya  en  ella? 

Luis.        No  dude  usted  que  hay  aquí 
algo  de  providencial, 
que  hada  ó  ángel  celestial, 
Dios  la  ha  traído  hasta  mí. 
Usted  escuda  el  dolor 
de  un  anciano  desgraciado; 
usted  en  mí  ha  despertado 
la  aspiración  del  amor. 
"Fascinado  ante  su  ser 
y  ardiendo  en  vivo  deseo, 
amo  á  usted,  porque  la  creo 
al  par  ángel  y  mujer. 
No  abandone  usted,  por  Dios, 
al  amante  ni  al  anciano; 
que  tiene  usted  en  su  mano 
la  existencia  de  los  dos. 
Elisa.      Dios  mió!...  ¿qué  es  lo  que  espero 

presa  en  esta  doble  red? 
Luis.        Elisa!... 
Elisa.      (Turbada.)  Chis!...  ¡Calle  usted. 
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que  alguien  llega,  caballero. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  PASCUAL,    entrando. 


Pasc. 

¿Se  puede  entrar? 

Luis. 

Adelante. 

Pasc. 

(Ap.)  (Los  dos  solos!) 

Luis. 

¿Qué  hay,  Pascual? 

Pasc. 

Que  ese  señor  de  la  fonda 

dice  que  al  punto  vendrá. 

Luis. 

Avisa,  pues,  á  mi  padre. 

Pasc. 

\Ap.  con  malicia.) 

(Y  otra  vez  solos!...  ¡Qué  par!... 

Y  él  viejo  tragando  moscas!... 

¡pobre  viejo!...) 

Luis. 

(Impaciente.)            ¿No  te  VaS? 

Pasc. 

^Yéndose.) 

á 

Allá  voy!  (Ap  )  (Claro!...  es  hermano... 

y  querrá  fraternizar!... 

Por  vida  de...  después  de  esto 

no  me  queda  que  ver  más!) 

ESCENA  VI. 


LUIS,    ELISA. 


Luis.        Impertinente!  (Ap,  viéndole  salir.) 

ELISA.         (En  ademan  de  levantarse.)   Ese    llOmOre. 

tiene  un  modo  de  mirar!... 
Ll%  Olí!  va  usted  á  levantarse? 
Elisa.      Permita  usted...  (insistiendo.) 

LUIS.  (Deteniéndola  con  el  ademan.)  ¿Dónde  Vil? 

Tengo  que  decirla  tanto!... 
Elisa.      Luis!...  (Con  díg-nídad.) 
Luis.       (c0n  pena.)  ¿Me  quiere  usted  dejar*1? 
Elisa.      Si  usted  dice  una  palabra... 
Luis.        No,  callaré,  bien  está; 

mas  deje  usted  que  me  mire 

en  el  divino  cristal 

(\p  esos  ojos  que  me  abrasan 
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y  que  matándome  están! 

ELISA.        Caballero!...  (En  ademan  de  irse.) 

Luis.        (Deteniéndola.)  No,  ya  callo, 

"vuélvase  usted  á  sentar 

al  piano!... 
Elisa.      (Sentándose  y  ap.)  (Dios  del  cielo!...) 
Luis.        Toque  usted  esa  ideal 

fantasía  con  que  Weber 

se  despidió  al  espirar; 

gemido  de  un  alma  triste, 

ay  postrero  de  un  mortal 

que  va  á  buscar  en  el  cielo 

lo  que  el  mundo  no  le  da. 

(Elisa  toca:  pausa.) 

Elisa,  así  está  mi  alma, 
anegada  de  pesar, 
si  usted  la  niega  su  afecto, 
con  la  de  Weber  se  irá. 

(Elisa  sigue  tocando  hasta  que  entra  San  Martin. 

ESCENA    ViJ. 

DICHOS,  SAN  MARTIN,  que  entra  poco  apoco. 

Martin.   Bravo!... 

ELISA.        (Levantándose  asustada.)  JeSLls!... 

Luis.       (voMéndoie  vivamente.)  Caballero! 

Martin.    Eso  se  llama  tocar! 

prosiga  usted,  señorita, 

prosiga  usted! 
Luis.        (Ap.)  (¿Quién  será?) 

Elisa.      Acababa  ya! 
Martin.  Lo  siento: 

toca  usted  muy  bien! 

ELISA.         (Con  suma  modestia.)         Ni»  tal, 

favor  que  usted... 
Martin.  No,  no,  hija, 

digo  la  pura  verdad: 
si  tocase  mal,  lo  mismo 
se  lo  diria! 

LUIS.  (Asombrado:  ap  )  (¡Es  marcial!) 

Martin.    Es  usted  en  el  piano 
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una  notabilidad. 
Luis.        ¿Puedo  saber  a  quién  tengo, 

señor,  el  gusto  de  hablar? 
Martin.   Soy  un  amigo  de  casa, 

si  usted  no  lo  lleva  a'  mal, 

pues  con  su  dueño  me  liga 

una  sincera  amistad. 
Luis.        San  Martin  quizás?  (Adivinando.) 
Martin.  El  mismo!... 

Luis.       Oh!  señor...  (con  efusión.) 
Martin.  Y  usted  será 

Luis?  Y  esta  niña  Elisa? 

¿me  equivoco? 
teusA.  No  en  verdad. 

Martin.    Es  claro!  tanto  en  la  Habana 

de  ustedes  me  habló  papá, 

que  apenas  los  vi,  me  dije: 

— «Caramba!...  ellos  son,  no  hay  más.»  — 

Tengo  yo  una  retentiva! 

Hubiera  sido  capaz 

de  reconocer  á  Elisa 

hasta  en  la  calle!.-,  cabal!... 

Ya  se  ve!  como  su  padre 

nunca  dejó  de  charlar 

de  ella!...  Oh!...  y  en  este  punto 

nada  me  ha  dicho  de  más!... 

no  señor,  es  muy  bonita, 

muy  linda.  ¡Á  la  vista  está... 

y  toca  bien  el  piano, 

y  es  modesta,  angelical... 

(¡Movimiento   de  Elisi.) 

No  se  ofenda  usted,  criatura, 

que  yo  soy  así,  al  pan...  pan! 

(Á  T.nis.)  Y  usted  también  es  muy  guapo! 
•    ¡nunca  vi  pareja  igual!... 

conque  dónde  esta  mi  amigo? 

(Á  Luis.)  Me  quiere  usted  anunciar?.  . 
Luis.        Al  punto!...  mas  aquí  sale! 

(Ap.)  (Vaya  si  el  hombre  es  locuaz!) 
Diego.      (Saliendo.)  Mi  buen  San  Martin! 
Martin.  i^on  Diego! 

Diego.     Venga  un  abrazo! 
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Martin.    (Abrazándose.)        Ajajá! 

ESCENA  ViíT. 

DICHOS,  D.  DIEGO. 
DlKGO.        (Con  tierna  solemnidad.)  HijOS,  eSCHCliad  aqilí 

y  atended  bien  lo  que  digo: 
cuando  errante  y  sin  abrigo 
en  tierra  extraña  me  vi, 
el  amigo  que  aquí  os  doy 
fué  conmigo  tan  hidalgo, 
que  á  él  le  debo  cuanto  valgo, 
que  á  él  le  debo  cuanto  soy. 
Suya  es  mi  caja  y  mi  bogar, 
suyo  mi  afecto  y  mi  vida; 
no  hay  cosa  que  á  mí  me  pida 
que  yo  le  pueda  negar. 
Habéis  oido? 

Ll'IS.  (C"n  entusiasmo  le  da  la  mano.)  Y  nO  en  Vano, 

que  ser  muy  su  amigo  quiero. 

MARTIN.     Y  VO  también.   (Dándosela  con  gran  g-020.) 

Elisa,      (con  cariñosa  timidez.)  Caballero, 

¿puedo  besarle  la  mano? 
Martin.    Esto  más?...  ¡Hombre  de  Dios! 

(Dando  la  mano  á  Elisa.) 

bese  usted!...  (Á  o,  Diego  )  ¡qué  tontería!... 

Pues  señor,  ¡no  sé,  á  fe  mia> 

cuál  es  mejor  de  los  dos! 
Difgo.      Bien,  ya  os  podéis  retirar. 
Martin.    Tan  pronto?  mucho  lo  siento! 

pero  en  fin,  es  un  momento 

lo  que  tenemos  que  hablar. 

Acabada  la  entrevista..» 
Diego.      Volverán! 
Martin.  Bueno. 

LlUS.  (Estrechándole  la  mano.)  Hasta  allOTa. 

MARTIN.     AdÍO?!  (Ap.  mirando  á  Elisa.) 

(Es  encantadora!) 

ELISA.        Caballero!  (Haciendo  una  reverencia.) 

Martin,    (con  tono  campechano.)  Hasta  otra  vista! 
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D.   DIEGO,  SAN  MARTIN. 
DlEGO.        (Estrechándole  de  nuevo.) 

Mi  bueno  de  San  Martin! 

MARTIN.     (Viendo  salir  á  los  dos.) 

¡Canario!  ¡qué  linda  tropa! 

DlEGO.        (Haciéndole  sent«r.) 

Con  que  al  fin  se  viene  á  Europa? 
se  viene  á  España  por  fin? 
Martin.  Hombre  sí,  estoy  decidido, 
realizo  allá  á  toda  prisa... 
Diablo!...  ¿sabe  usted  que  Elisa 
es  un  tesoro  escondido? 

DlEGO.        Pcllis!...  (No  dando  importancia.) 

Martin.  Una  perla!  un  brillante!... 

no  tiene  rival,  de  fijo: 
¡no  dirá  al  verla  mi  hijo 
que  he  escogido  mal!  ¡tunante!... 

Diego       Prosigue  usted  en  su  intento? 

Martin.   No  he  de  proseguir,  por  Cristo? 
¿Quién,  después  de  haberla  visto 
no  la  pide  en  casamiento? 
Y  mi  chico,  voto  á  tal, 
tampoco  á  mi  ver  es  rana; 
pero  en  fin,  él  es  quien  gana, 
que  ella  es  un  ser  ideal. 
Ya  conoce  usted  al  chico, 
¿verdad? 

DlEGO.       (Suspirando.)  Oh,  sí! 

Martin.  Elisa  es  bella, 

mas  juzgo  que  al  lado  de  ella 
no  estará  mal  Federico. 
Ya  verá  usted  cómo  labra 
su  dicha!....  Pone  usted  ceño? 

DlEGO.        (Suspirando.) 

Quiá,  no;  si  usted  tiene  empeño 
le  cumpliré  mi  palabra. 

MARTIN.     (Sorprendido.) 

Ehl...  si  tengo  empeño? 
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Diego. 
Martin. 


Diego. 


Maütin. 


Diego. 
Martin. 


Diego. 

Martin. 

Diego. 
Martin, 


Justo! 
¿qué  he  de  hacer?  ¡Será  su  esposa' 

(Con  cierta  rudeza.) 

Me  parece  que  la  cosa 
no  es  plato  ya  de  su  gusto. 
No  baje  usted  la  cabeza 
ni  se  ponga  usted  mohíno; 
el  pan  pan,  y  el  vino  vino; 
hábleme  usted  con  franqueza. 
No  le  gusta  mi  muchacho? 
Tiene  otro  novio  la  niña? 
No  tema  usted  que  haya  riña, 
hábleme  usted  sin  empacho. 
No  ofenda  usted  mi  amistad, 
torturando  el  pensamiento; 
escuche  usted  un  momento, 
que  va  á  saber  la  verdad. 
Guando  pactamos  allí 
casar  los  chicos  un  dia, 
juro  á  usted  que  no  sentía 
lo  que  ahora  pasa  por  mi. 
Y  harto  la  razón  descuella; 
vuelto  de  España  al  regazo, 
temo  anudar  ese  lazo 
que  ha  de  separarme  de  ella. 
Tan  lejos  de  ella  he  vivido, 
y  la  tengo  tanto  amor, 
que  va  á  matarme  el  dolor 
si  se  va  con  su  marido. 
Eso  ya  lleva  otra  ruta, 
y  es  natural,  lo  confieso; 
pero  si  no  es  más  que  eso, 
eso  es  pecata  minuta. 
Piensa  usted  algún  ardid... 
Eh!  qué  ardid  ni  qué  demonio; 
se  realiza  el  matrimonio 
y  abro  una  casa  en  Madrid. 

(Desconcertado.) 

Ya!...  con  tal  resolución... 
Pues  claro  está! 
(vacilante.)         De  ese  modo... 
Así  se  concilia  todo. 
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¿Tiene  usted  otra  objeción? 

DlEGO-         NiügUDa.  (Con  vaguedad.) 

Martin.  Entonces  espero 

que  arrie  usted  todo  el  trapo: 
ya  ve  usted  que  el  chico... 

JjIEGO.        (Pensativo  y  con  vagueded.)  ES  guapo. 

sí  señor,  muy  guapo;  pero... 

Martin.    Calle!  ¿hay  un  pero  en  campaña? 
Pues  largúelo  usted,  lo  exijo. 

Djego.      Es  que  es  tan  joven  su  hijo... 

Martin.   ¡Vaya  una  objecíor  extraña! 

Diego.      Á  esa  edad  la  casa  agobia: 

si  fuera  un  hombre  de  peso... 

Martin.   Hombre!  ¿Y  sabe  usted  si  eso 
puede  agradar  a  la  novia? 

Diego.      Si  á  mí  me  prestase  oido 
al  hablar  de  su  himeneo... 

Martin.    Pues  señor,  por  lo  que  veo 
está  usted  arrepentido. 

Diego.      Yo!... 

Marti?*.  Sí,  confiéselo  usted, 

diga  usted  que  atrás  se  vuelve. 

Diego.      Eso  no;  mas  si  me  absuelve 
de  ello,  me  hará  una  merced. 
Porque...  torno  á  mi  manía; 
cuando  pienso  como  ahora 
que  esa  niña  encantadora 
es  mía,  tan  solo  mia; 
que  no  tengo  más  que  hacer 
que  una  cosa  muy  sencilla; 
tocar  esa  campanilla 
para  verla  á  mi  placer: 
cuando  pienso  que  sin  tasa, 
que  de  mi  gusto  á  medida, 
puedo  embriagarme  en  su  vida, 
que  es  la  gloria  de  mi  casa: 
cuando  pienso  que  su  huella 
hoy  me  trae  luz  y  armonía, 
y  que  casada  tendría 
al  fin  que  apartarme  de  ella; 
que  puede  dar  al  olvido 
este  amor  que  hoy  es  mi  encanto, 
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pues  casada  es  justo  y  santo 
que  ame  más  á  su  marido: 
cuando  pienso  que  después 
tendrá  cuidados  mayores, 
que  otros  serán  sus  amores, 
que  otro  será  su  interés, 
confieso  á  usted,  en  verdad, 
que  pierdo  el  tino  y  el  seso. 

Maktin.    És  que  pensando  usted  eso 
piensa  una  barbaridad. 
Penetre  usted  en  lo  interno 
de  tanta  y  tanta  objeción, 
y  dígame  en  conclusión: 
¿pretende  usted  ser  eterno? 

Diego.     Hombre! 

Martin.  (Levantándose.)  Diga  usted  al  fin 
que  ella  tiene  otro  enredijo; 
que  usted  no  quiere  por  hijo 
al  hijo  de  San  Martin; 
que  lo  pactado  en  la  Habana 
es  nulo. 

Diego,      (Con  calor.)  No  por  mi  fe. 

Martin.   Que  no?  Á  saberlo  vendré 

(loma  el  sombrero.) 

mañana  por  la  mañana. 
Ulego.      Se  va  usted? 
Maktin.   (De  mal  humor.)  Sí,  que  otro  albur 

debo  jugar,  y  no  quiero 

que  usted  se  figure... 

DlECO.        (Queriendo  detenerle.)         PeTO... 

Maktin.   Volveré  mañana.— Abur!— 
ESCENA  X. 

D.  DIEGO,  solo.. 

Siempre  resuelve  ab-irato; 
tiene  un  genio  de  Luzbel! 

La  Verdad  es  que  COn  él  (Contrariado.) 

me  porto  como  un  ingrato! 

Oh!  sí;  ¡si  él  tiene  razón!  (Con  calor.) 

si  tiene  á  todo  derecho! 
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si  es  mal  hecho  lo  que  lie  hecho! 
si  es  falsa  mi  situación! 
si  yo  al  convenio  accedí, 
cómo  rompo  yo  el  convenio? 
Oh!...  reniego  de  mi  genio, 
y  del  demonio  y  de  mí! 

(Se  deja    caer  en    una    butaca  con    las   manos    en   la 
frente.)  / 

ESCENA  Xí. 

D.  DIEGO,  LUIS. 
LUIS.  (Ap.  con  extrañeza.) 

(Aquí  mi  padre  tan  solo! 

¡Y  preocupado!...  ¿Qué  es  esto?...) 

¿Qué  tiene  usted,  padre  mió?...  (aiio.) 

DIEGO.         Oh!...  Luis!...  (Dándole  la  mano.) 

Luis.        (Alarmado,  oP.)  (¿Estará  enfermo?) 

¿Qué  tiene  usted? 
Diego.  Un  disgusto... 

un  disgusto  grave  y  serio!... 

San  Martin... 
Luís.        (vivamente.)     Cómo!...  ese  hombre 

¿le  ha  faltado  á  usted? 
Diego.  No  es  eso, 

no  es  él  quien  á  mí  me  falta, 

yo  sov  quien  falta  y  quien  debo. 
Luis.        Usted? 
Diego.  Sí;  llama  á  tu  hermana. 

LuiS.  Elisa!...  (Llamando  vivamente  á  una  puerta.) 

Diego.      (con  gran  sentimiento.)  Ay,  Luis!...   la  pierdo! 
Luis.       (Alarmado.)  ¿Qué  dice  usted,  padre  mió? 
Diego.      Hijo,  lo  que  estás  oyendo; 

su  mano  tengo  empeñada 

y  cumplir  debo  mi  empeño. 
Luis.        (con  caima.)  ¡Á  un  hombre  que  peina  canas! 
Diego.      Tiene  un  hijo  de  su  tiempo. 
Luis.        (con  más  calor.)  Y  usted,  que  la  quiere  tanto, 

¿se  aviene  á  darla? 
Di  ego.  Eso  siento 

Luis.        Pues  rompa  usted! 


Hirco.  ¡Si  pudiera! 

Si  yo  encontrara  un  pretexto 
decoroso! 

LUIS.  (Con  calor  creciente.)  DeCOrOSO?... 

si  yo  encontraré  doscientos!... 

perder  á  mi  hermana!...  nunca!... 

dejar  este  hogar  desierto!... 

No  ver  la  luz  de  sus  ojos! 

No  escuchar  su  dulce  acento!... 

No  vivir  donde  ella  vive!... 

Padre!...  imposible].  1. 
Diego.      (Ap.  con  asombro.)  (Eh?  ¡qué  fuego!) 

¿Verdad  que  es  una  desgracia? 

¡perderla  al  mes  de  haber  vuelto!.., 
Luis.        (Con  energía.)  Si  digo  que  es  imposible, 

si  es  que  yo  no  lo  consiento... 

DlEGO.        CÓmO?  (Más  asombrado.) 

LUIS.  (Reponiéndose  y  con  ternura.)  Usted  Se  moriría! 

no  es  verdad,  padre? 
Diego.  Oh!  de  cierto.  . 

Luis.        Pues  por  eso...  Aquí  está  Elisa; 

busquemos  con  ella  un  medio  .. 

ESCENA    XII. 

DICHOS,   ELISA. 

Elisa.      Qué  sucede? 

Luis.  Una  desgracia! 

(Niegúese  usted!)  (ap.  y  ai  paso.) 
Diego.      (ap.  reparando.)  fth!  ¿qué  veo? 
Elisa.      Uoa  desgracia!  ¡Dios  mió! 
Diego.      (Ap.)  (¿Qué  la  habrá  dicho  en  secreto?) 
Elisa.      Habla,  papá,  ¿qué  sucede?... 
Diego.      Sucede  que...  (Trémulo.) 
Luís.        (vivamente.)    Que  ha  dispuesto 

de  esa  mano!... 
Elisa,      (vivamente.)        ¿De  lamia?... 

Imposible!... 
Luis.       (Con  gozo.)      ¿Oye  usted? 
Díego.      (ap.)  (¡Cielos!... 

el  mismo  caler...) 

4 
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Elisa,      (Doioroaumenie.)     ¡Casarme!... 

¡Si  yo  casarme  no  puedo! 
Diego.      No  puedes?  ¿Amas  á  alguno? 
Elisa.      No  señor,  á  nadie  quiero. 
Diego.      Oh!  sé  franca  con  tu  padre, 

yo  respetaré  tu  afecto, 

que  siendo  tuyo,  alma  mia, 

debe  de  ser  digno  y  bueno. 

Si  amas,  dilo  sin  reparo, 

que  ai  menos  tendré  un  pretexto 

para  romper  con  justicia 

el  compromiso  que  tengo. 

Déjame  que  gane  un  año, 

un  año  sólo  de  tiempo 

para  avenirme  a  la  idea 

de  perderte! 
Elisa.      (Ap.)  (¡Dios  eterno!) 

¡Alto.)  ¡Si  no  amo  á  nadie!... 
Diego.      (Co«  i-egocíjo.)  De  veras?. 

(Con  pena.) 

Tú  sin  amor?...  No  Jo  creo; 
amas  á  alguno  y  lo  callas 
por  pudor  y  por  respeto. 
Luis.        ¿Pues  no  oye  usted  que  lo  niega?... 
si  no  ama  á  nadie! 

DlEdO.        (Á  Luis,  con  cariño.)    SileU&io!... 

¿Te  lia  coníiado  á  tí  acaso 

lo  que  pasa  por  su  pecho? 
Luis.        No;  pero... 
Diego.  Entonces  no  insistas, 

déjame  hablar,  yo  me  entiendo. 

(A    Elisa.) 

Aquí  tu  mamá  se  acerca; 
con  las  madres  no  hay  misterios; 
habíala  como  á  una  amiga; 
espónla  tus  sentimientos, 
que  yo  aceptaré  con  gusto 
cuanto  llene  tus  deseos. 

(Enternecido.) 

¿Puedo  hacer  más?...  Vamos,  hijo, 
que  hablen  solas! 

LUIS.  (Ap.  á  Elisa  al  salir.)  (PrOMO  VlielVO.) 
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ESCENA  X11L 

LUSA,  á  poco  la  SEÑORA  DE  AVIRANETA, 
5ÍUSA.        (Viéndola  entrar  s«  arroja  cu  sus  brasos.J 

Ay  mamá! 

Sra.  (Alarmada.)    Qlltí  palidez! 

Habla,  ¿qué  á  llorar  te  obliga? 

Ei. isa.      Déjeme  usted  que  la  diga 
madre  por  última  vez. 

Sra.         ¡Cómo!...  ¿qué  quieres  decir? 
Qué  le  sucede?  ¿Qué  pasa? 

Ei. isa.      Que  debo  huir  de  esta  casa, 
que  debo  al  punto  partir. 
Que  es  tal  hoy  mi  situación 
que  apenas  es  concebible, 
y  juzgándola  imposible 
fuerza  es  darla  solución. 
Hace  un  mes  que  estoy  aquí 
siendo  una  mentira  viva, 
y  es  por  demás  aflictiva 
tal  posición  para  mí. 
Hoy  lo  que  sucede  es  grave; 
don  Diego  pide  mi  mano 
para  un  rico  americano, 
y  en  mí  otorgarla  no  cabe. 
Tal  vez  por  mi  resistencia 
llegue  á  saber  lo  que  ignora; 
mas  si  se  muere...  ¡Ah  señora! 
¿quién  no  teme  á  su  conciencia? 

-Sra.         Cierto!...  Yo  hubiera  querido 
prepararlo  de  otra  suerte: 
la  auseucia  es  casi  la  muerte, 
la  muerte  es  casi  el  olvido! 
Hoy  su  desgracia  sabría 
a  habérsela  revelado; 
pero  viviendo  engañado, 
¿quién  se  lo  dice,  hija  mia? 
Hoy,  que  vive  de  tu  esencia, 
que  te  ve  á  cada  momento, 
que  eres  aire  de  su  aliento 
y  parte  de  su  existencia; 


¿quién,  con  nueva  tan  fatal, 

se  atreve  á  turbar  su  calma? 

¿No  fuera  dar  á  su  alma 

un  golpe  rudo  y  mortal? 
Elisa.      Oh  Dios  mió!  ¿y  si  entre  tanto 

mi  casamiento  prepara? 
Sha.        Niégate  y  no  irás  al  ara; 

¡el  pobre  te  quiere  tanto! 

Dile  que  en  su  amor  se  encierra 

todo  tu  amor  y  tu  bien; 

dile  que  quieres  también 

ir  á  Italia  é  Inglaterra. 

Haz,  por  Dios,  lo  que  te  digo. 

No  dejes  mi  Casa,  ¡ay!  no;   (Desconsolada.) 

ya  que  el  bien  contigo  entró 
que  no  se  marche  contigo. 

ELISA.        (Con  dolorosa  resignación.) 

Debo  partirme  á  París!... 
Sisa.         No,  por  Dios!  ¿Por  qué? 

ELISA.         (Después  de  vacilar.)  All  señora! 

¿Pues  no  vé  usted  que  me  adora 
su  hijo  de  usted,  don  Luis? 

SrA.  (Cotí  dolorosa  ternura.) 

¿Pues  no  he  de  verlo,  hija  mía, 
si  le  miro  padecer? 
¡Si  he  visto  su  amor  crecer 
de  hora  en  hora,  de  dia  en  dia! 
Elisa.      ¿Y  puedo  vivir  aquí 

cuando  ya  su  amor  no  es  mudo? 

Sl'.A.  (Vivamente.) 

¿Y  qué  importa,  si  no  dudo, 
si  yo  no  dudo  de  tí? 
Opónle  siempre  el  desden, 
sé  á  sus  ruegos  insensible. 
Elisa.      Ah  señora!...  no  es  posible!  (Rompe  á  llorai 
¡Si  es  que  le  adoro  también!  (Abrazándola 
Cállelo  usted,  se  lo  ruego, 
¡que  no  lo  sepa!...  ay  de  mí!... 

SRA.  (.Besándola  en  la  frente.) 

Pobre  niña! 
Elisa.  Él  viene  aquü... 

Sha.        (Ap.)  (¿Qué  hacer?) 
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(Alto.)  Silencio;  don  Diego. 

ESCENA  XIV. 

DICHAS,  D.   DIEGO. 
DlEGO.       (Con  temor.) 

Y  bien,  ¿supongo  que  sabes... 
que  sabes  ya  la  noticia?... 

Sp.A.  Tullo  lO  SÓ.   (Tristemente.) 

Diego.  ¿Y  qué  decide? 

¿al  fin  qué  resuelve  Elisa? 
Sra.      .   No  casarse. 
Diego.      (Suspira.)        ¿No  casarse? 

Y  bien!...  ¿qué  razón  la  obliga 
para  negarse? 

Sra.  Ama  á  otro!... 

Diego.      (Cou  pena.) 

Ama  ¡y  no  me  lo  decia!... 

Está  bien!...  (Pausa  )  Cuál  es  el  nombre? 

¿Quién  es  él?  ¿De  qué  familia? 
Sra.         No  puede  decirlo! 

DlECO         (Sonriendo  con  malicia.)    Entiendo. 

Pensáis  con  esa  mentira 
obligarme  á  que  me  calle 
y  á  que  mi  empeño  rescinda! 
¡Una  palabra  empeñada, 
y  solemne  corno  mia!... 
Imposible!...  seré  fuerte!... 
será  preciso  que  escriba... 
Está  mi  honor  de  por  medio! 
será...  aunque  pierda  la  vida! 

(Se  sienta  ante  un  velador,  se  enjuga  la  frente  y  se 
prepara  á  escribir.  La  Señora  se  acerca  poco  á  poco.) 

Sra.         Mala  ocasión  he  elegido 
para  darte  una  noticia. 
Diego.     Habla!...  ¿qué  quieres  decirme?... 
Sra.         Lo  diré  después  que  escribas. 
Diego.      Dilo  ahora;  ya  te  escucho. 

(Deja  la  pluma.) 
SRA.  (Dominando  su  emoción.) 

Pues  bien;  decirte  quería 
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que  Luis  piensa  en  dejarnos. 

UjEGO.        CÓmO?  (Mirando  á  Elisa  y  á  su  mujer.) 

Sra,  Por  viajar  suspira. 

DlEGO.        (Después  (le  nn  momento.) 

Y  á  dónde  pretende?... 

Sha.  Á  Italia! 

¡Como  tiene  humos  de  artista! 
Diego.      Y  basta  boy  no  se  ha  acordado?... 
Srv.         Tanto  afligirte  temía... 

DlEGO.        (Volviendo  á  escribir.) 

Bien,  que  parta  euando  guste, 
ahora  dejadme  que  escriba. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,    LUIS. 
LlMSr.  (Ap.  á  a»  madre  y  á  Elisa.) 

(A  quién  escribe  mi  padre?) 

ELISA.        (Ap.  eon  una  mirada  de  dolor.) 

(AyLuis!..) 
Sha.         (Abismada  de  dolor.)  ¿No  fo  adivinas? 
Luis.        ¿Puedo  saber,  padre  mió. 

para  quién  es  esa  epístola? 
Diego.      Es  para  aquel  á  quien  debo 

caudal,  gratitud  y  vida. 

LUIS.  (Con  angustia.) 

Y  le  dice  usted... 

Diego.      (Escribiendo.)  Que  venga 

cuando  guste  por  mi  hija! 
Luis.        Padre!...  (vivamente.) 

SRA.  (Deteniéndole.)  Lilis!... 

ELISA.        (Bajo,  en  actitud  suplicante.)  (All!  señora! 

¿ve  usted  lo  que  yo  decia!) 
Sra.         (Callad...  va  á  saberlo  todo, 

ya  es  preciso  que  lo  diga!) 
Luis.        (Ap.)  (Madre!.  . 
Siu  (Á  Luis.)  Basta  de  zozobran 

que  sepa  al  fin  la  noticia.) 

(Alto.)  Diego!... 
Diego.  Qué  quieres? 

Sra.         (Con  solemnidad.)  Atiende*. 
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Antes  de  poner  tu  firma... 

T)lEGO.    ""  (Acudiendo.) 

Qué  ocurre  que  estás  temblando?... 

(Suena  un  campanillazo.) 

Luis.        Silencio;  esa  campanilla... 

ESCUNA  XVI. 

DICHOS,  PASCUAL. 

Pasc       Don  Pedro  de  San  Martin. 
Diego.      Tan  pronto!...  ¿qué  querrá  ahora? 

que  pase!... 
Llis.        (ap.  á  su  madre.)  (Madre!...) 
Elisa.      (Ap.  á  la  Señora.)  (Señora!...) 

Sra.         (Ap.)  (Esperemos  hasta  el  fin.) 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  SAN    MARTIN. 

Martin.  Hola!...  reunión  de  familia!... 

(A  Elisa.) 

¿Esta  señora  es  mamá?  (La  saluda.) 

Servidor!...    (Ella  se  inclina.) 

Diego.  De  vuelta  ya? 

Martin.   Y  ahora  todo  se  conciiia. 

Traigo  una  noticia  buena 

que  en  esta  carta  he  encon Irado; 

ahora  mismo  me  la  ha  dado 

mi  buen  Miquel  y  Torena. 

Ya  sabe!...  el  corresponsal 

que  tengo  aquí!  honrado  y  rico. 

Pues  señor!...  mi  Federico 

es  un  solemne  animal. 
Diego.      Eh? 

ELISA.        (Á  Luis.)  (¿Qué  dice?)   (Atención  en  todos.) 

Martin.  Enamorado 

como  un  tunante  de  playa, 
se  ha  pasado  de  la  raya 

V  Se  ha  Casado!  (Movimiento  de  gozo.) 

Diego.      (Alegremente.)     ¡Casado!... 
Martin.  Conque  estamos  libres  de  eso 
ya  descartado  mi  hijo; 
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pero  como  usted  me  dijo 
lo  de  un  marido  de  peso... 
Yo!...  pues!...  acorto  razones 
y  hago  postura  á  la  viña. 
Couque  déme  usted  la  niña 

(Movimiento  de  asombro  en  D.  Diego,  y  de  dolor  en 
Elisa  y  Luis.) 

y  la  doto  en  seis  millones. 

Aun  no  soy  un  carcamal 

ni  tengo  mal  parecer. 

Ea!...  vamos  ahora  á  ver 

si  usted  es  hombre  formal. 

¿Se  acepta? 
Elisa.      (ap.  á  la  Señora.)  (Dios  soberano!... 
Sha.         (á  Elisa.) 

Él  nos  brinda  esta  salida. 

Acepta.) 
Diego.  [}ue  ella  decida. 

LUIS.  (Sin  poderse  contener,  á  Elisa.) 

Va  usted  á  darle  la  mano?... 

ELISA-        Olí!...  (Casi  desvanecida.) 

Diego,      (con  asombro.)  ¿Por  qué  no?  Sí  señor. 

Yo  á  su  alecto  la  confio!... 
Martin.  Bravo!.  . 

LülS.  (Desesperado.)  MÍ   Elisa!... 

Sha.         (Conteniéndole.)  Hijo  mió!.. 

Diego.     (ap.)  (¿<jué  me  indica  este  dolor?) 

LUIS.  (Ap.  á  Elisa.) 

(Su  esposa!... 
Elisa.      (Á  Luís.)  Jamás!...  jamás!  .. 

SRA.  (Reprimiendo  á  Elisa.) 

Elisa!) 

DlEGO.        (Con  espanto  mirando  á  unos  y  oíros.) 

Me  vuelvo  loco!... 
¡Pensé  que  se  amaban  poco 
y  es  que  se  quieren  de  más!... 

(Se  apoya  en  San  Martiu,  dejándose  caer  en  una  bu- 
taca, mientras  |rts  tres  forman  un  grupo  al  otro  lado, 
expresando  cada  cual  el  sentimiento  que  los  domina. 
Cae  el  telón. ) 

FIN     DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración. 

KSCENA  PRIMERA-; 

ELISA,  PASCUAL. 


Eusá. 

Has  entregado  mi  carta?... 

Pasc. 

Sí,  señorita,  ya  está, 

se  la  di  en  su  mano  propia 

y  la  leyó  hasta  el  final. 

Elisa. 

Y  qué  dijo? 

Pasc. 

Pues  me  dijo... 

((Voy  ú  acabar  de  almorzar, 

»y  en  el  momento  que  acabe 

»diga  usted  que  voy  allá.» 

Elisa. 

Gracias,  Pascual;  te  suplico... 

Pasc. 

No  diga  usted  nada  más, 

avisaré  en  cuanto  llegue. 

Elisa. 

Y  que  no  sepa  papá... 

Paso. 

¿Qué  ha  de  saber9 

Elisa. 

Ni  ninguno. 

Pasc. 

Vamos,  ¿quiere  usted  callar?.. 

Pues  no  sé  yo  lo  que  importa 

hacer  la  cosa  cabal?... 

\ Con  cierto  embarazo.) 

Yo  confieso  que  al  principio... 
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y  aun  hoy  mismo  ..  la  verdad, 
pensé  que  usted  y  Luisito... 

en  fin...  yo  no  sé  explicar... 
porque  lo  que  yo  decía... 

¡Esto  es  una  atrocidad!... 

Por  m;ís  que  el  amo  sea  ciego, 

¿cómo  se  van  á  arreglar 

para  que  al  cabo  no  advierta 

que  ese  amor  no  es  fraternal? 
Elisa.      Eli?... 
Pasc.  Mas  e-to  es  otra  cosa. 

y  esto  es  fácil  de  tragar: 

usted  se  casa  con  otro, 

se  va  á  América,  y  allá. 

el  amo  seguirá  viendo 

en  usted... 
Elisa,      (iterrumpiendo.)  Basta,  Pascual. 
Pasc.        Confieso  que  he  sido  un  bruto, 

y  un  malicioso,  y  un  as... 

Es  decir...  ¡un  asno!...  claro! 

¿por  qué  no  la  he  de  soltar?... 

Tenia  yo  una  ojeriza 

contra  usted!...  mas  lo  que  es  ya!... 
Elisa.      (Ap.)  (¡Ahora  comprendo  la  inquina 

de  este  solemne  animal!  ..) 
Pasc.        Pero  aquí  viene  mi  amo! 

¡Hoy  tiene  un  gesto  da  agraz! 
%.ika.      Oh!  no  quiero  que  me  vea! 


PaSClial...  (Suplicante.) 

Pasc 

No  diga  usted  má?, 

En  cuanto  venga  la  aviso. 

Elisa. 

Por  Dios! 

Pasc. 

Puede  usted  fiar. 

ESCENA  II. 

pascual. 

La  verdad  es  que  la  chica 
es  más  fina  que  un  coral! 
¡Cuidado  si  le  ha  valido! 
hacer  el  papel  de  la... 
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pasa  por  hija  del  amo; 

cuanto  le  gusta,  la  dan; 

todos  se  miran  en  ella 

lo  mismo  que  en  un  cristal; 

hoy  la  pide  un  millonario, 

se  casa  con  él:  se  va, 

y  luego...  ¡vaya  usted  luego 

á  averiguar  la  verdad! 

Hombre!  ¡si  á  mí  me  saliera 

una  conveniencia  igual! 

¡Quién  me  diera  á  mí  otro  muerto 

á  quien  poder  reemplazar! 

ESCENA  lí!. 

DIEGO,  PASCUAL- 


Diego. 


Pasc. 
Diego. 


Pasc. 

Diego. 
Pase. 


Diego. 

Pase. 
Diego. 
Pasc. 
Diego. 


(Vivamente  preocupado.) 

A  ver,  venga  mi  sombrero, 
dnme  el  bastón... 

(Dándoselos.)  Ahí  están. 

(Ap.)  (Es  preciso  que  esto  acabe! 

poner  por  medio  la  mar!... 

de  Alicante  sale  el  lunes 

el  vapor  que  á  Niza  va. 

Que  vaya  á  Niza  si  quiere, 

a  Roma,  al  Rhin,  á  Asterdam, 

que  corra  el  mundo...) 

(ap.)  (¿Habla  solo?. 

malo!...  es  muy  mala  señal!) 

Oye...  si  viene  tu  ama... 

Sí,  ya  no  puede  tardar, 

que  ya  han  tocado  á  otra  misa 

en  San  Ginés. 

Bien  está. 
Dila,  pues,  que  vuelvo  pronto. 
Corriente. 

No  digas  más. 
No,  no  es  fácil... 

(Bruscamente.)  Hasta  luego!. .. 

(Ap.  saliendo.) 

(Hoy  mismo  se  ha  de  marchar!) 
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ESCENA  IV. 

PASCUAL  solo. 

El  pobre  viejo...  por  mucho 
que  quiera  disimular!... 
Siente  perder  á  la  chica, 
y  anda  de  aquí  para  allá 
queriendo  ocultar  el  pobre 
su  dolor  y  su  pesar. 

(Pensativo  ) 

Hombre!...  si  yo  me  atreviera 
á  decirle  la  verdad!... 
que  esa  chica  no  es  su  hija, 
y  que  no  le  debe  dar 
nada  el  perderla!.-,  de  fijo, 
le  daba  un  susto...  ¡que  ya!... 
¡Qué  bárbaro  soy  á  veces!... 
Jesús!...  ¡qué  barbaridad! 

ESCENA   V. 

pascual,  san  martiin. 

Martin,    líola!...  Di  á  la  señorita 
que  ya  estoy  yo  por  rea . 
Pasc      (ap.)  (El  novio!...)  (Alto.)   Voy  al  momento. 

(Váse.) 

Martin.  Tengo  más  curiosidad! 

(Saca  una  carta.) 

ESCENA  VI. 

SAN  MARTIN  lee. 

«Una  entrevista  es  precisa 
»entre  los  dos,  caballero: 
»este  es  el  favor  primero 
oque  de  usted  espera...  Elisa.» 

(Hablado.) 

Breve  y  claro!...  ¡Bien  está! 
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Lo  que  es  carta  más  sucinta! 
¡No  ha  costado  mucha  tinta! 
¿qué  diablos  ocurrirá? 

ESCENA  VII. 

ELISA,  SAN  MARTIN. 

Elisa.      Antes  de  todo,  señor, 

perdone  usted  si  reclamo 

su  indulgencia. 
Martín.    (aj>.)  (Jum!...  me  escamo!) 

(auo.)  ¿Á  qué  debo  el  alto  honor.., 
Elisa.      ¡Tengo  tanto  que  decir! 

Siéntese  usted. 
.Mahtin.    (se  sienta.)        Bien,  ya  escucho. 

Elisa.        Oh!  Gracias!  (Se  sienta  también.) 

Martin  Y  hable  usted  mucho, 

que  no  es  cansado  el  oír. 

Al  contrario,  de  placer 

me  servirá  estar  al  lado 

del  ángel  iddolatrado 

que  debe  ser  mi  mujer. 
Elisa       De  eso  ya  hablaremos  luego. 
Martin.    Corriente,  vamos  al  grano. 
Elisa.      Respóndame  usted;  mi  mano, 

para  quién  pidió  á  don  Diego? 
Martin.   Para  un  hijo,  sin  aviso, 

que  Dios  ó  el  diablo  me  dio. 
Elisa.      ¿Luego  si  el  hijo  faltó, 

terminó  su  compromiso? 

¿no  es  esto?... 
Martin.  Justo  y  cabal, 

¿qué  me  indica  usted  con  eso? 
Elisa.      Que  si  el  pacto  aquel  fué  expreso... 
Martin-   Pacto  solemne  y  formal! 
Elisa.      No  es  justo  que  se  le  exija 

á  él  palabra  que  no  dio! 
Martin.    ¿Qué  importa,  si  amo  á  usted  yo? 
Elisa.      Es  que  yo  no  soy  su  hija!... 
Martin.    (Asombrado.)  Eh!  qué?... 
Elisa.  Digo  la  verdad. 

Mantin.    ¡Que  usted  no  es  su  hija! 
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Elisa. 

Cierto. 

Martin. 

Pues  qué  ha  sido  de  ella? 

Elisa. 

Ha  muerto!.. 

; Descansa  eu  la  eternidad! 

Martín. 

Canario!...  (Con  el  mayor  asombio.) 

Elisa. 

Ya  ha  más  de  un  mes 

que  á  Dios  remontó  su  vuelo! 

Maatin. 

Entonces...  (Ap.)  (Válgame  el  cielo!) 

Señorita,  usted,  ¿quién  es? 

Elisa. 

Soy  su  imagen,  su  apariencia; 

su  sombra!... 

Martin. 

¿Un  remedo? 

Elisa. 

Oh!  Sí, 

para  tal  me  trajo  aquí 

el  hado  ó  la  Providencia. 

No  es  ocasiou  de  explicar 

el  resorte  con  que  el  hado 

sujetándome  á  su  lado 

me  hizo  su  pena  escudar. 

Ni  es  tampoco  la  ocasión 

de  explicar,  por  vida  mia, 

por  qué  dura  todavía 

tan  extraña  situación. 

Lo  que  era  fuerza  decir, 

dado  ese  caso  violento, 

es  lo  que  en  este  momento 

usted  acaba  de  oir. 

Y  este  secreto  aclarado, 

callo,  y  á  su  honor  lo  lio: 

usted  hará,  señor  mió, 

lo  que  cumple  á  un  hombre  honrado, 

Yo  he  llenado  aquí  un  deber 

de  conciencia  en  esta  hora. 

(Insinuante.) 

Ahora  usted...  usted  ahora 

sabrá  lo  que  deba  hacer. 

Martin. 

Cabal,  y  breve  y  concisa 

será  mi  contestación. 

¿Es  acaso  indiscreción 

pedirla  su  nombre? 

Elisa. 

Elisa! 

Martin 

.  ¿Se  llama  Elisa  también? 
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Elisa.      Sí,  y  Arana  es  mi  apellido. 
Martín,    ¡Elisa!...  ¿Así  habrá  podido 

hacer  su  papel  más  bien! 

¿Y  usted  tiene  padre,  hermana. 

madre,  pariente... 
Elisa.  Soy  sola. 

Martin.   (ap.)  (Carambita,  carambola! 

Esta  sí  que  es  viña  y  sana!...) 

(Alto  con  pena.) 

Sola  y  pobre!...  qué  dolor! 
¡Pobre  Diña! 

El. ISA.         (Resignada.)      DÍOS  lo  lia  hecho! 

Martín.    (Ap.)  (Si  fuera  libre  su  pecho!) 
(Alto.)  Y  ama  usted? 

El.lSA.        (Vacilante  y  con  pena.)   Yo?  ¿á  qiliéu,  Señor? 
MaIVILN.    (Resuelto.) 

No?...  Pues  Elisa  de  Arana, 

escúcheme  usted  muy  bien. 

Ni  soy  un  Matusalén, 

ni  estoy  desnudo  en  la  Habana. 

Admiro  sus  perfecciones 

y  la  juzgo  virtuosa. 

Conque...  ¿quiere  ser  mi  esposa 

y  la  doto  en  seis  millones? 
Elisa.      (Sorprendida.)  Caballero! 
Martin.  Así  soy  yo, 

nada  de  ambajes  aquí; 

claro  y  pronto,  venga  el  si, 

que  me  gusta  más  que  el  no. 

Mas  si  usted  no  quiere  ser 

mi  bien,  mi  amor,  mi  embeleso, 

no  vacile  usted;  por  eso 

tampoco  me  he  de  ofender. 

Que  lo  sentiré,  es  verdad, 

que  me  gusta,  no  lo  niego; 

mas  no  soy  tan  rudo  y  ciego 

que  exija  una  atrocidad. 

Usted  vale  más  que  yo 

y  que  todo  mi  caudal; 

¿por  qué  he  de  llevar  á  mal 

que  usted  me  diga  que  no? 

Usted  es  una  amapola^ 


tÍLIS 
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yo  doy  un  susto  á  un  espejo, 
usted  joven,  yo,  ya  viejo, 
con  medio  siglo  á  la  cola. 
¿Puedo  inspirarla  yo  amor? 
no  señor,  ni  á  tanto  aspiro: 
mas  como  sola  Ja  miro 
y  es  pobre  ademas... 

¡Señor! 

Ma&tin.    Yo  me  he  dicho...  pues  amen! 
«¡hacerla  dichosa  quiero! 
¿Para  qué  sirve  el  dinero 
si  no  sirve  para  el  bien?* 

Elis*a.      Olí!...  yo  no  puedo  aceptar... 

Maroin.   Ademas...  siento...  y  me  inquieta, 
que  el  pobre  de  Aviraneta 
se  llegue  á  desengañar. 

Elisa.      Dios  mió! 

Martín.  La  cosa  es  Jisa, 

yo  le  conozco,  y  la  advierto, 
que  mi  pobre  amigo  es  muerto 
si  sabe  que  es  muerta  Elisa. 
¿Quién  podrá  ser  tan  cruel 
que  le  arranque  del  magín?... 
¡Sea  usted  buena  hasta  el  fin! 
¡Termine  usted  su  papel! 
Será  en  mí  el  secreto  eterno: 
conque  el  bien  ó  el  mal  elija: 
si  usted  se  da  por  su  hija, 
yo  me  daré  por  su  yerno. 

lií.lSA.        Alma  noble!  (Llora  cubriéndose  el   rostro 

Martín.   (Levanrándose.)  Usted  ahora 

permitirá... 
Elisa.  ¿Qué  hago  yo? 

Martin.  Nada;  por  el  sí  ó  el  no 

vendré  dentro  de  una  hora. 

Si  el  sí,  todo  el  mundo  gana; 

conque  piénselo  usted  bien, 

y  el  cura  nos  dice  amen, 

y  en  paz,  y  á  Cádiz  mañana!.. . 

J^IISa.         (Ap.  desesperada. ) 

(¿Cómo  romper  esta  red?.  .) 
Espere  usted  un  instante... 
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Martín.  ¿Á  qué?  Ya  he  dicho  bastante. 
Estoy  á  ios  pies  de  usted. 

ESCENA  VIII. 

ELISA,    sola. 

Dios  mió!...  Y  yo  que  creia 
que  era  posible  obligarle 
á  desistir  de  su  empeño 
diciendo  esta  sola  frase: 
«¡no  soy  su  hija!» 

ESCENA  IX 

ELISA,    LUIS,  entrando. 


Luis. 

(Con  viva  curiosidad.)    Ha  partido! 

Le  he  visto  cruzar  la  calle. 

Elisa. 

Ah!...Luis!... 

Luis. 

Y  bien,  ¿qué  ha  dicho? 

¿Sabe  el  secreto? 

Elisa. 

Lo  sabe! 

Luis. 

¿Sabe  que  ha  muerto  mi  hermana? 

Elisa. 

Nada  ignora. 

Luis. 

Y  bien  ¿qué  hace?... 

va  á  retirar  su  exigencia? 

va  á  escribírselo  á  mi  padre? 

Elisa. 

No  señor. 

Luis. 

(con  asombro.)  ¿Qué!...  no  desiste? 

Elisa. 

Cuanto  he  dicho  ha  sido  en  balde; 

huérfana  y  pobre  me  quiere... 

Luis. 

Y  qué?...  Persiste  en  casarse? 

Elisa. 

Persiste. 

Luis. 

(con  despecho.)  ¡Dios  me  contenga!... 

¿No  le  hizo  usted  un  desaire? 

¿Por  qué  no  lo  echó  de  casa 

al  proponerla  ese  enlace?... 

Elisa. 

No  es  acreedor  ese  hombre 

á  que  así  se  le  maltrate. 

Luis. 

(Celoso.) 

Entiendo!...  Es  hombre  muy  rico... 

5 
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Elisa.      Ah  Luis!...  (con  dignidad.)  Eso  es  faltarme!... 

¿Merezco  yo,  por  ventura, 

que  me  haga  usted  tal  ultrajo?... 
Luis.        Tiene  usted  razón,  Elisa! 

mas  tengo  celos  del  aire, 

y  quisiera  que  en  el  mundo 

no  gustase  usted  á  nadie. 

Pero,  en  fin,  usted  ¿qué  ha  dicho? 
Elisa.      Se  marchó  sin  escucharme; 

mas  vendrá  dentro  de  poco 

por  mi  respuesta. 
Luis.       ivivamebte  y  con  pasión.)  Esa  es  fácil! 

Diga  usted  que  ama  á  otro  hombre; 

diga  usted  que  soy  su  amante, 

que  la  adoro,  que  pretendo 

llevarla  ante  los  altares; 

que  usted  me  ha  jurado  afecto, 

que  es  mia  su  alma  de  ángel, 

que... 
Elisa,      (interrumpiendo.)  Luis,  ¿está  usted  loco? 

¿contestar  razones  tales!... 

Que  yo  amo  á  usted!  ¿Cuándo,  dónde, 

en  qué  lugar,  en  qué  parte, 

mis  labios  le  han  revelado 

afirmaciones  tan  graves? 

¡Que  yo  diga  una  imp#stura! 

¿me  juzga  tan  miserable 

que  quiere  que  indignamente 

me  conduzca  en  este  trance?... 
Luis.        Oh!...  ¿sé  yo  lo  que  la  exijo?... 

¡Perdóneme  usted  si  infame 

la  he  ofendido!...  La  amo  tanto!... 

Si  usted  viera  cómo  late 

este  corazón  doliente 

que  llora  gotas  de  sangre!... 

¿Va  usted  á  aceptar  su  mano? 
Elisa.      No  señor...  voy  á  marcharme; 

á  huir  de  aquí!... 

LUIS.  (Tembiarvlo.)  ¿Adonde? 

Elisa.  -Lejos!... 

no  sé!...  cruzaré  los  mares!... 
iré...  (Rompe  á  llorar.)  ¿Mas  lo  sé  yo  misma? 
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¿lo  sé  yo?— ¿Dónde  va  el  ave 

que  no  tiene  nido? 
Luis.  Oh!...  Elisa, 

no;  yo  seré  el  que  se  marche. 

Mi  pobre  vida  ¿qué  importa? 

¿No  hay  otro  más  respetable? 

yo  seré,  Elisa,  el  que  sólo, 

lejos  de  aquí,  triste,  errante, 

iré  por  el  ancho  mundo 

devorando  mis  pesares. 
Elisa.      Usted  solo!... 

LüIS.  (Con  pena  profunda.)  No  iré  SOlo: 

delante,  siempre  delante, 
llevaré  un  santo  recuerdo; 
llevaré  una  dulce  imagen!... 
Por  cuánto  tiempo?...  lo  ignoro!... 
Dios  querrá  que  pronto  acabe!... 

Elisa.      Ay  Luis!  (Sollozando.) 

Luis.        (con  penosa  tristeza.)  Si  acaso  un  dia; 
si  al  declinar  de  una  tarde; 
si  en  esa  solemne  hora, 
hora  de  tristes  celajes, 
en  que  las  flores  se  cierran, 
en  que  no  cantan  las  aves, 
escucha  usted  un  gemido 
vago,  triste,  interminable, 
corno  el  eco  de  un  acento 
que  se  pierde  por  los  aires, 
rece  usted!...  será  mi  alma 
que,  habiendo  roto  su  cárcel, 
antes  de  volar  al  cielo 
vendrá  á  besar  su  semblante 
y  á  decirla:  «Allá  te  aguardo, 
amor  de  mi  amor,  no  tardes.» 

Elisa.      Oh!...  no  más!...  (Sollozando.) 

Llis.  Pero  entre  tanto 

¿será  usted  inexorable? 
¿no  escucharé  de  esos  labios 
una  palabra,  una  frase, 
que  me  sirva  de  consuelo 
en  tan  penoso  viaje? 
Sepa  yo  que  usted  me  ama, 
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aunque  la  pena  me  mate. 

¿Qué  me  importa?  Si  la  vida 

me  está  siendo  insoportable!.. 
Elisa.      Luis! 
Luis.        (üe  rodillas.)  Déme  usted  su  mano; 

deje  usted  que  en  ella  estampe 

el  beso  de  despedida 

que  da  á  la  vida  un  cadáver* 
Elisa.      Por  Dios,  Luis!...  Oh!...  qué  miro!... 

(Aparece  D.  Diego.) 

Alce  usted!... 

LUIS.  (Levantándose  aterrado.)  Cielos!...  mi  padre! 

(Una    pausa,    durante    la  cual    D.    Diego   domina    su 
sorpresa.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,    D.    DIEGO. 
DlECO.         (Con  severa  extrañeza.) 

Tú  á  las  plantas  de  tu  hermana! 
¡Es  extraña  cortesía!... 
¿Qué  era  ello? 
Luis  La  pedia 

que  no  se  fuese  á  la  Habana! 
Y  es  que  pienso  con  razón 
(tengo  al  menos  tal  creencia), 
que  á  usted  causará  su  ausencia 
una  mortal  sensación. 
¿Me  engaño,  padre? 

DlEGO.       (Conteniéndose.)  No  tal; 

sentiré  su  despedida. 

Mas  ¿quién  sabe  en  esta  vida 

dónde  está  el  bien,  dónde  el  mal?... 

Acaso  su  buena  estrella 

su  dicha  asegura  allí...  y 

Luis.        Cómo!...  Usted  cree...  (vivamente.) 
Diego.  Sal  de  aquí, 

déjame  solo  con  ella. 

LuiS.  (Desesperado.) 

La  va  usted  á  aconsejar 
que  deje  el  paterno  abrigo? 
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DlEGO.        Sal,  Luis!...  (Luis  vacila.) 

¡Que  salgas,  digo!... 

(Con  gravedad.) 

¿Debo  volverlo  á  mandar? 

(Luis  sale  vacilante  y  aterrado.) 

ESCENA  XI. 

D.   DIEGO,  ELISA. 
ELISA.        \Ap.,  asustada  y  temblorosa.) 

(Dios  mió!...) 

Diego.  Escúchame,  Elisa, 

y  mírame  cara  á  cara, 
que  lo  que  voy  á  decirte 
debes  grabarlo  en  tu  alma. 
Á  San  Martin  he  encontrado 
á  las  puertas  de  esta  casa, 
y  ha  dicho  que  muy  en  breve 
vendrá  por  una  palabra. 

Elisa.      Padre!  (Llorando.) 

Diego.  Adivino  tu  pena, 

pues  sé  de  lo  que  se  trata. 

El.ISA.        Entonces...  (Desconcertada.) 

Diego,      (interrumpiendo.)  No,  no  prosigas; 

espera,  (suspirando  )  Elisa,  ¿me  amas? 
¿Amas,  Elisa,  á  tu  padre 
cual  tu  padre  te  idolatra? 

El.ISA.         (Con  pasión.) 

Oh!...  sí!...  Con  toda  mi  vida! 
¿puede  usted  dudarlo? 

DlEGO.        (Limpiándose  los  ojos.)        Basta, 

nunca  dudé  de  ese  afecto; 

yo  tal  respuesta  aguardaba. 

Sí;  yo  sé  que  si  te  exijo 

una  prueba  de  importancia... 
Ei  isa.      Disponga  usted  de  mi  vida! 

¿Puedo  hacer  más? 
Diego.      (Enternecido.)  ¡Prenda  amada!.. 

Escúchame:  si  ese  hombre 

que  tu  cariño  demanda 

no  te  inspira,  como  creo, 


-Tu- 
rnia viva  repugnancia; 
si,  por  más  que  no  le  ames, 
tienes  voluntad  sobrada 
para  ligarte  á  su  vida, 
para  partir  á  la  Habana 
con  él...  ¿te  irás,  ángel  mió? 

tÜLlSA.        Padre!...    (Cajeado  en  sus  brazos.) 

Diegu.      (Solemnemente.)  Es  fuerza  que  le  vayas! 
Elisa.      ¡Dejar  á  usted!...  (Sollozando.) 

DlEGO.        (Dominando  su  dolor.)  Sí,  hija   lllía; 

es  una  horrible  desgracia; 

¡no  verte  más!...  ¡no  escucharte! 

¡y  en  esta  edad  avanzada!... 

Pero  ¿qué  quieres?...  La  vida 

es  así!...  La  dicha  pasa 

á  lo  mejor!  ¿Quién  realiza 

■iñ  la  vida  una  esperanza? 

El  hombre  vive  soñando, 

vive  forjando  fantasmas 

que  á  lo  mejor  se  disipan 

y  se  vuelven  humo  y  nada. 

Yo  soñé  vivir  contigo 

lo  que  de  vida  me  falla; 

pero  San  Martín  te  quiere, 

y  es  justo  que  con  él  partas. 

Al  darle  mi  adiós  postrero 

tú  recogerás  mis  lágrimas; 

mas,  después  que  hayas  partido. 

hija,  ¿quién  vendrá  á  enjugarlas? 
!  "ffisA.      Ay  padre! 
Diego.  Tú  me  comprendes, 

¿no  es  cierto?...  Sí,  tú  que  casta 

te  avergüenzas  de  un  cariño 

que  aun  no  revelado  mancha; 

¿no  es  verdad  que  serás  fuerte 

para  partir? 
Elisa.      (ap.)  (Dios  me  valga!) 

Diego.      San  Martin  será  tu  esposo. 
Elisa.      Padre!... 
Diego.  Si  partir  te  manda, 

partirás  con  él! 
Elisa.  Dios  mío!... 
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Diego.      Así  le  salva  y  nos  salva. 

(Con  intención.) 

Nos  salva,  Elisa.  ¿Comprendes? 

Cerca  de  tí  se  levanta 

un  amor  que  miedo  inspira, 

que  da  horror!  que  espanto  causa!... 

Fuerza  es  partir!...  No  te  aflijas!... 

Contigo  se  irá  mi  alma, 

contigo  se  irá;  y  si  un  dia 

siento  mi  muerte  cercanrj, 

iré  mi  postrer  suspiro 

á  exhalar  donde  tú  vayas. 

Me  has  comprendido? 

Eusa.  Sí,  padre. 

Diego.      Pues  bien;  dame  tu  palabra 
de  partir!... 

Elisa.      (Sollozando.)     Padre!...  Oh  Dios  mió! 
¡que  tu  voluntad  se  haga! 

Diego.     Abrázame!...  Vete  ahora!  .. 

vete!...  las  fuerzas  me  faltan!... 

Elisa.      (ap.)  (Pobre  Luis!)  (Sale.) 

Diego,      (viéndola ir.)'  Pobre  hija!... 

¡pobre  amor  de  mis  entrañas!... 

ESCENA    XII. 

IV  DIEGO,  solo,  mirando  al  cielo. 

Señor!  ..  ¿qué  es  esto,  Señor? 
¿qué  angustia  es  esta  que  toco? 
¡Si  es  para  volverme  loco 
de  vergüenza  y  de  dolor!... 

ESCENA  XIII. 


D.   DIEGO.  t.UIS. 


Luis.        Padre'...  ¿qué  es  lo  que  aquí  pasa 

que  Elisa  llorando  va?... 
Diego.      ¡Qué  pasa!...  ¡Pues  claro  está!... 
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¿No  adivinas  que  se  casa? 
Luis.        ¿Elisa?  (con  espanto.) 
Diego.  Coq  Sau  Martin, 

¿por  qué  te  causa  ese  espanto? 
Luis.        Como  usted  Ja  quiere  tanto! 
Diego.      Sí,  mas  al  cabo  y  al  fin, 

como  ello  tiene  que  ser, 

es  igual  hoy  que  mañana . 
Llis.        Es  que  mi  hermana... 
Diego.      (Con  intención.)  Es  tu  hermana: 

¿y  eso  qué  tiene  que  ver? 

LUIS.  (Con  pasión.) 

¡Es  que  es  la  luz,  la  alegría, 
el  encanto  de  este  hogar!... 

illllGO.        (Con  pena.) 

Sí,  ya  sé  que  esto  es  cegar, 

cegar  á  la  luz  del  dia. 

Mas,  qué  quieres?  por  sensible. 

que  su  partida  me  sea, 

ya  me  iré  haciendo  á  la  idea 

de  perderla! 

LLIS.  (Con  gran  calor.)  NO,  imposible; 

usted  no  lo  quiere,  no. 
Diego.      No  dejará  su  retrato? 
Luis.        Pero!...  (Exaltado.) 
Diego,     (conteniendo  su  ira.)  Silencio,  insensato? 

¿crees  quererla  más  que  yo? 

LUIS.  (Fuera  de  si.) 

No  sé:  cuando  considero 
que  es  usted  el  que  así  apura... 
Diego.      Prosigue.  (Anhelante.) 
Luis.  Se  me  figura 

que  soy  yo  el  que  m;ís  la  quiero. 

DlEGO.       Infame!  (Cogiéndole  de  un  brazo.) 

Luis.        (Espantado.)  Padre!  ¡Tal  mengua' 

Infame  yo! 
Diego.      (Amenazador.)  Infame,  sí. 

¿Cómo  no  has  entrado  en  lí 

antes  de  mover  la  lengua? 

¿Cómo  en  tu  loca  pasión, 

ciega,  satánica,  impía, 

po  lias  visto  que  yo  leia 
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en  tu  impuro  corazón? 

Luis.       Padre!... 

Diego.  Corazón  de  hiél, 

vaso  vil  de  un  vil  deseo, 
¿crees  acaso  que  no  veo 
el  cieno  que  hierve  en  él? 
¿Y  aun  te  atreves  á  decir 
que  la  quieres  más  que  yo, 
cuando  por  tu  causa?. . . 

LUIS.  (Interrumpiéndole.)  Oh!.   .  nO. 

soy  yo  quien  debo  partir!... 
Diego.      Y  aun  confiesas  tu  maldad 

sin  rubor  en  las  mejillas?... 
Llis.        Padre,  aquí  estoy  de  rodillas, 

tenga  usted  de  mí  piedad. 

DlEGO.         ¡Horror!  (Cubriéndose  el  rostro.) 

Luis.  Yo  haré  que  mi  huella 

borre  el  extenso  océano; 
déme  usted  su  santa  mano, 
y  parto:  soy  digno  de  ella. 

Diego.      Oh!  jamás!... 

Luis.  ¡Por  compasión! 

No  ve  que  á  partir  me  ofrezco? 
Yo  juro  á  usted  que  merezco 
su  mano  y  su  bendición. 

Diego.      Nunca:  apártate  de  mí, 
¡si  me  horroriza  tu  vista! 

LUIS.  (Viendo  entrar  á  su  madre.) 

Madre!...   (Levantándose  y  abrazando 
SrA.  (Entrando:    ap.) 

(¡Que  el  cielo  me  asista!). 
¿Qué  es  esto?  ¿qué  pasa  aquí? 

ESCENA  X1Y. 


DICHOS,  la  SEÑORA  DE  AYIRAÑETa. 

Diego.      Oh!...  no  le  abraces! 

SRA.  (Espantada,)  Por  qilé? 

Por  qué  riñes? 
{Hego,      (vacilante.)       Por  qué  riño?. . . 
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Sra.        Habla,  sí... 

Diego,      (con  energía.)  ¿Qué  fué  del  niño 

que  al  partirme  te  dejé? 

Alma  pura  y  celestial 

era  entonces! 
Sra.  ¿Qué  es  ahora? 

Diego.      ¿Qué  será,  si  á  Elisa  adora 

con  afecto  criminal? 
Ska.        Jesús!...  qué  horrible  creencia!... 

Diego!  ¿quién  te  la  ha  inspirado?... 

Ah!  ya  sé:  yo  que  he  callado 

por  respeto  á  tu  existencia. 

Desdichada  precaución 

que  hace  á  una  madre  este  agravio, 

y  que  ha6ta  mancha  tu  labio 

con  tan  torpe  acusación. 

L(  IS.  (Calmándola.) 

Oh!...  qué  va  usted  á  hacer? 

SlU.  (Con  dolorosa  eneraía.)  A   hablar, 

á  hablar,  á  decirlo  todo, 
no  quiero  que  de  tul  modo 
de  tí  se  llegue  á  dudar. 
Diego.      Dudar  de  infamia  tan  cierta! 
Dudar  de  tan  torpe  amor?... 
¿No  hubiera  sido  mejor 
hallar  á  mi  Elisa  muerta? 

SKA.  Qué  dices?  (Con  cierta  ansiedad.) 

DlEGO.         (Desesperado.)  MenOS  disgusto 

sintiera,  á  fe  de  mi  nombre! 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  SAN  MARTIN,  entrando. 

Martin.    ¡Hola! 

LülS  (Entrando.)  Él... 

Martin.  Ahí  está  un  hombre 

que  viene  á  entregar  un  busto. 
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ESCENA  XVI 


DICHOS,  PASCUAL. 

Diego. 

Un  busto? 

Luis. 

(Adivinando.)  A!l!... 

Pasc. 

(Aturdido.)             Señor!...  (ap.)  (¡Canario 

¡aquí  el  amo!...  ¡En  qué  ocasión!) 

Luis. 

¿Qué  hay.  Pascual?... 

Pasc. 

Que  de  rondón 

se  ha  entrado  el  Estatuario. 

Sra. 

Nunca  pudo  esta  visita 

á  mejor  tiempo  llegar. 

Diego. 

¿Puedo  saber?... 

Sra. 

Hazlo  entrar 

y  llama  á  la  señorita. 

(Sale  Pascual.) 

ESCENA  XVII 


DICHOS,  menos    PASCUAL. 


Luis. 

Diego. 

Sra. 


Diego. 


Madre!  (Queriendo  impedir  que  hable.) 

¿Qué  es  ello? 

Despierta, 
Diego,  á  una  horrible  verdad; 
fíjate  en  la  realidad, 
que  va  á  entrar  por  esa  puerta. 
¡Vaya  un  misterio!  ¿Qué  encubre 
que  á  tal  temor  te  sujeta? 


ESCENA  XVIII. 


BICHOS,  el    ESTATUARIO    por  el    fondo,    con    un  busto    en 
mano:  ELISA   y  PASCUAL  por  la  izquierda. 


Sra.        Mira!... 

(Señalando  el  busto  que  el  Estatuario  le  presenta.) 

Diego.      (Leyendo  en  el  pedestal .)  «Elisa  Aviraneta, 
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muerta  el  catorce  de  Octubre.» 
i  Jesús! 

(Vacilante  y  llevándose  las  manos  á  la  frente,    todes. 
acuden  á  sostenerle.) 

Luis.  Ah!... 

Sra.  Diego... 

Elisa.  Señor!... 

Estat.     Qué  es  esto? 

Luis.  Padre!... 

Estat.     (ap.)  (¿Qué  oí?... 

¡Horror!...  ¡Siempre  en  pos  de  mi 

el  fantasma  del  dolor!...) 
Sra.        Resignación! 
Luis.  Valor!... 

Estat.  Fe, 

fe  cristiana,  fe  sincera: 

está  en  el  cielo,  allí  espera! 

¡Ella  desde  allí  nos  ve! 
Diego.      ¡Muerta!... 

Sra.        (Llorando.)     Sí,  templa  tu  duelo. 
Diego.      ¿Vives?...  ¿quién  fuerzas  te  dio? 
Sra.         Ella!...  Tú!...  Dios  que  envió 

á  otra  Elisa  desde  el  cielo! 

Te  fascinó  su  apariencia 

al  encontrarla  en  tu  hogar, 

y  ella  prefirió  callar 

á  asesinar  tu  creencia. 

¡Eso  es  todo! 

DlEGO.        (Desesperado.)    Moriré... 

Sha.        Diego,  respeta  la  mano 
de  Dios!... 

DlEGO.        (Abrazando  á  su  esposa.) 

Ah!...  sí:  soy  cristiano. 

SRA.  ¿No  espero  yo?  (Desconsolad  l) 

Diego.      (Con  profundo  dolor  y  resignado.)  Esperaré... 
Martin.    Pues  bien,  basta  de  querella, 

cáselos  usted,  que  es  justo.  . 
Diego.      Hijos,  al  pie  de  ese  busto 

conmigo  orareis  por  ella. 

Perdonad  mi  indignación: 

¡sed  felices!... 

PASC.  (Alegre.)  No  más  líos!.... 


Sra.        De  rodillas,  hijos  mios. 

Diego.      Sí;  yo  os  doy  mi  bendición. 

Estat.     La  fe  curará  esa  herida, 

pues  ella  al  cabo  me  advierte, 
que  del  seno  de  la  muerte 
renace  eterna  la  vida. 
Y  es  que  Dios,  sol  de  verdad, 
es  vida  que  no  se  agota; 
por  eso  en  las  tumbas  brota 
la  luz  de  la  eternidad. 


FIN. 


